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    Cuando la vida se vuelve monótona, necesitas unos cuantos cambios...


    No me llames Dolores, llámame Lola. Tal y como dice la canción. Pero nunca voy a salir sola por Barcelona, aunque me encanta. Ni tampoco busco follón. Otra cosa es que de vez en cuando me meta en algún lío, como el que os voy a contar.


    Mi psicóloga me recomendaba en cada consulta que fuese más independiente. «Lola, tienes que pensar más en ti y dejar de esperar que las cosas pasen. ¡Actúa, Lola! ¡Da el primer paso!», me aconsejaba con auténtico fervor, ¡parecía una entrenadora de fútbol sala! Os confieso que en aquel momento me hubiese encantado mandar todo a la mierda.


    Estaba harta de que todo el mundo me dijese lo que tenía que hacer. Mis amigas me aburrían con tanto consejito de superación personal o de ligoteo; «Lola, estás desactualizada. Descárgate Tinder de una puta vez y moja con algún chulazo», aseguraba Montse. «Lola, cariño. ¡Estás desaprovechada! Te presento a unos cuantos amigos de mi chico y seguro que triunfas. Te mereces un buen revolcón», añadía Pili cuando quedábamos en el bar a tomar unas copas. Y yo pensaba con ironía: «Sí, hijas, sí. La solución a mis problemas es follar como una loca. ¡Ni que fuera un personaje de Física o química!».


    Os preguntaréis: «Lola, ¿cuál es tu problema?». Pues la respuesta es un poco ambigua. Porque no sabía qué era lo que me faltaba o sobraba en mi vida. Por ese motivo, y por el vacío interno que sentía desde hacía años, asistía cada semana a la consulta de mi psicóloga en el centro de Madrid. Alicia, mi terapeuta, me animaba con consejos proactivos para que moviera mi miserable culo de una vez, dejara de quejarme y alcanzara mis sueños. Aunque os diré una cosa: lanzarse a hacer realidad los sueños acojona un poco. O cantidad. A veces es más sencillo dar vueltas y vueltas alrededor de lo que quieres en lugar de ir con ganas hacia ello. Que alguien me marcara las pautas que debía seguir era importante para mí. Claro estaba que a aquella mujer con aspecto de oso amoroso le pagaba para que me aconsejara.


    Aquel jueves de junio estaba más inquieta que los demás días del resto de la semana. ¿Serían los cinco cafés que me había tomado antes de las doce del mediodía los que me tenían acelerada? ¿O el tráfico de la gente en las calles de Madrid, en el que tenía la extraña sensación de ser una ficha del Tetris? ¡Qué agobio me daba caminar por el centro! A veces, creía que, si caía al suelo mientras andaba por sus aceras, una marabunta de personas me pisaría sin saber si era un ser humano o un montón de basura. ¡Llamadme exagerada! Me da lo mismo. Atreveos a andar en plena hora punta por el centro de cualquier ciudad, ¡os deseo suerte! Entre los empujones, los pisotones o que nadie mira a quién tiene delante, lo más sencillo es que salgas lastimada.


    A mí no me ha pasado nada de eso de encontrarme con el amor de mi vida al cruzar la mirada con un transeúnte. Lo más caliente que me ha pasado fue cuando me tiraron una colilla encendida y me quemaron la chaqueta. ¡Saltaron chispas! Y yo me cagué en toda la familia del marrano que se deshizo de su cigarrillo. La gente va a su bola. Solo camina con prisa y pasa de todo sin apartar los ojos de sus teléfonos móviles. Yo soy de esas bobaliconas que si ven una farola antigua se para a contemplar su belleza o, si alguien está tocando en una esquina, le doy propina al artista y disfruto de su música. ¡Así soy yo! Feliz en mi mundo interior y una superviviente en el exterior.


    Como os comentaba, aquel jueves estaba más nerviosa de lo normal. Pudo ser el exceso de cafeína, el estrés o que comenzaba a tocarme los ovarios que todo el mundo me dijese lo que tenía que hacer. Dudé en asistir a la consulta con Alicia, pero la cita estaba fijada desde hacía varios días y no quería desperdiciarla. Os adelantaré una cosa: ¡no la desperdicié en absoluto!


    Mi psicóloga llevaba un rato repasando los puntos que debía mejorar. Que si tenía que aprender a hablarme con cariño, que si tenía que aumentar mi autoestima... Mientras me acomodaba en el diván —sí, la tipa era muy fantástica y no tenía ni sillones ni butacas, ella tenía un puto diván—, solo escuchaba «bla, bla, bla, bla» hasta que dijo:


    —Lola, ¡actúa! Tienes treinta años, estás en la flor de la vida. Eres una mujer fuerte, carismática y no necesitas a nadie para ser feliz.


    ¡Tenía razón! Alicia estaba en lo cierto. Además de todos los piropos que me regaló, ¡no necesitaba a nadie para ser feliz! Mi corazón latió con fuerza. Me levanté bruscamente. ¡Fue como una revelación!


    —¡Es verdad! Tienes razón. ¡Estás despedida! —aseguré orgullosa.


    —¿Disculpa? —Se quitó las gafas para penetrarme con su mirada confusa.


    —No necesito a nadie para ser una mujer plena, así que no me haces falta —le expliqué—. Te despido.


    —No era eso lo que quería decir.


    —Claro, bonita. Porque tú me sacas el dinero, ¿no?


    —En absoluto. —Negó con la cabeza—. Yo te puedo ofrecer buenos consejos.


    —Y me has dado el mejor de todos; ¡te dejo! —Me puse de pie.


    Estaba contentísima. Me sentía emocionada al encontrar un nuevo sendero por el cual transitar: ¡la libertad! Nadie me diría lo que tenía o debía hacer. ¡Era jodidamente libre! Y un pelín exagerada, también. Pero la euforia era difícil de controlar al darme cuenta de que tenía que dejar de seguir los estándares de los demás para trazar los míos.


    —No creo que estés preparada para eso —afirmó sin compasión.


    Levanté el entrecejo antes de soltarle:


    —¡Vete a la mierda!


    —¿Disculpa? —repitió su pregunta habitual cuando algo la dejaba sin habla.


    —Sí, claro que te disculpo —bromeé—. No te preocupes, Alicia, te abono esta consulta y no nos volveremos a ver en una larga temporada. Gracias, me has ayudado mucho. Te recomendaré.


    Salí de la consulta con un aire renovado. Era la primera vez en mucho tiempo que me sentía empoderada, fuerte y capaz de hacer lo que se me antojara. ¡Fijaos! Por primera vez en mucho tiempo, me hacía caso a mí misma y estaba supercontenta.


    Iba a dejar a mi psicóloga, mi empleo en la agencia de seguros, que me hacía infeliz, y a mi novio no porque no tenía. Estaba dispuesta a coger las riendas de mi vida para cumplir mis sueños. ¡Iba a creer en mí misma!


    Aunque el destino caprichoso iba a hacer de las suyas, llevándome a una aventura tan disparatada como emocionante. Mi nueva vida acababa de empezar.
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    Cuando no sabes por dónde empezar...


    Dos horas más tarde estaba en mi pisito minimalista. O, mejor dicho, en mi cuchitril con cocina, dormitorio y salón en la misma estancia, porque el sofá se convertía en cama y así se aprovechaban mejor los treinta y cuatro metros cuadrados de mi vivienda que, además, contaba con un minúsculo cuarto de baño.


    Me empeñé en vivir cerca del Retiro porque quería salir a correr todas las mañanas para conectar con la naturaleza. Las pocas opciones económicas que encontré para alquilar un piso en esa zona eran minilofts, o así los llamaban, con una sola habitación diáfana, cocina y baño. Todo en un espacio reducido, que para vivir una persona no estaba mal, aunque a veces llegaba a ser agobiante. Total, que llevaba cuatro años instalada en aquel zulo con vistas al Retiro y nunca había ido a correr al dichoso parque. Sin embargo, muchas tardes, después de trabajar, me escapaba a pasear entre los árboles mientras escuchaba música o algún podcast o me preparaba un pequeño picnic para perderme en las páginas de un libro sentada sobre el césped, disfrutando del placer de la lectura al aire libre.


    Apoyé mi bolso sobre la mesa del salón-dormitorio, saqué el teléfono móvil y llamé a mi trabajo. No quería pensarlo mejor por si me echaba atrás. Había tardado mucho tiempo en tomar aquella decisión, ¡demasiado!, y no pretendía rajarme. Cogí aire antes de saludar a mi interlocutor.


    —Buenos días, soy Lola Barneda, ¿podría pasarme con el señor Moya?


    —¡Hola, Lola! ¿Qué tal, cariño? No me digas que nos echas tanto de menos en tu día libre que tienes que llamarnos —bromeó Julia, una compañera de oficina.


    No me caía muy bien porque era la típica persona que siempre tenía que enterarse de los asuntos ajenos. Le encantaba estar informada sobre la vida privada de los demás y después comentar todos los detalles con el primero que le diese un poco de conversación. Me reafirmé en mi decisión de despedirme. ¡Qué a gusto iba a quedarme cuando sacara a aquella pedorra de mi vida! Además de liberarme de un trabajo que me amargaba cada hora que pasaba en él. ¡Necesitaba largarme de allí!


    —Anda, bonita, pásame con nuestro jefe —le pedí amablemente.


    —¿Para qué? —disparó sin pudor.


    —Es privado —salté a la defensiva.


    —No es por nada, Lola. Simplemente, por adelantarle al señor Moya el tema que quieres abordar —respondió jocosa. Me la imaginé con su melena rubia recogida en una coleta y mascando chicle.


    —Tú pásamelo, anda —insistí.


    —Y cuando me pregunte qué es lo que quieres, ¿qué le digo?


    No pude más. Me hartó con su descaro. ¡Otra que iba a conocer a la nueva Lola! Total, no iba a volver a verla.


    —Julia, guapita, no seas tan maruja y deja de meterte donde no te llaman, ¿ok? Al señor Moya le comentas que Lola Barneda necesita hablar con él y, si te pregunta por qué, le respondes «porque me sale del higo». ¿Me he explicado bien?


    Mi todavía compañera se quedó en silencio. Menos mal que escuché su respiración desde el otro lado de la línea, de lo contrario habría pensado que le había dado un infarto. Tragó saliva.


    —¡Vaya humos tienes! —protestó de mala gana—. Ahora te lo paso.


    Por fin. El momento con el que había soñado los últimos años iba a suceder. Dejaría a un lado mis miedos, las dudas y el sentido común para conseguir aquello que anhelaba desde hacía mucho tiempo.


    Mi jefe se puso al teléfono y saludó.


    —Buenos días, Lola. ¿Qué pasa? —Fue tan simpático como siempre.


    —Señor Moya, no me gusta el trabajo. Me incapacita intelectualmente, me aburre muchísimo, nos explota, el sueldo es una miseria y trabajamos muchas horas. Además, usted es desagradable, ruin y poco empático. ¡Lo dejo!


    —Perfecto, Lola. Le finiquitaremos el sueldo y se va —contestó sin pensárselo dos veces.


    Yo me quedé atónita por su actitud. No preguntó nada ni siquiera insistió en que me quedara. Simplemente, me dejó ir. No me malinterpretéis. Yo quería marcharme de ese trabajo, pero también me hubiese gustado un poco de interés por parte de mi jefe para que no renunciara a mi puesto. ¡Menudo cabrón!


    —¿No va a decir nada más? Acaso, después de tantos años trabajando para usted, no merezco que me mejore alguna condición laboral o que intente convencerme para que no me vaya —bufé disgustada.


    —Lola, es usted la que ha despotricado sobre su trabajo y sobre mí —replicó tranquilo y con la voz ronca—. Si está tan amargada como asegura, no seré yo quien la frene en su huida.


    —Muy bien. Entonces, gracias por todo —me resigné a contestar.


    —A usted por su sinceridad.


    En aquella empresa podían sustituirme en menos que cantaba un gallo. Tenían contactos suficientes para encontrar trabajadores a diario. Resoplé agotada. Me invadió una sensación extraña. Se suponía que tenía que estar contenta por haberme despedido. Sin embargo, la indiferencia de mi jefe me molestó sobremanera.


    En cuanto colgué, fui directa a la nevera. Saqué una birra fresquita y una napolitana de chocolate que me había comprado antes. Necesitaba un poco de dulce para levantar el ánimo. Le di un generoso bocado. ¡Madre mía! Aquel bollo estaba riquísimo. ¡Ya me sentía mejor! Di un trago a la lata y después la apoyé con fuerza sobre la encimera de la cocina. ¡Estaba orgullosa de mí! ¡Había tenido el valor para despedirme! Me felicité por mi valentía.


    ¡Iba a cumplir mi sueño! Ya nada podía frenarme.


    O, quizás, sí.
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    Cuando tu hermana es un gran apoyo...


    —¡Bravo por ti, Lola! —exclamó mi hermana con una expresión feliz—. ¡Estoy superorgullosa! Por fin te has atrevido a dejar ese trabajo mediocre. Ahora tienes tiempo para montar la librería.


    Había quedado con Yolanda, mi hermana pequeña, a tomar un café a mitad de la tarde. Yoli siempre me arropaba con su calor y creía en mí como ninguna otra persona lo hacía. ¡Joder, era la única que no me decía lo que tenía que hacer! Se limitaba a escucharme, apoyarme y contarme sus experiencias para sacar algo productivo de ellas. La quería a morir. ¡Era una campeona! Desde pequeñita siempre quiso ser pediatra. Adoraba cuidar a los demás, hacer reír a los niños y mejorar la vida de la gente. Os prometo que con solo contemplar su sonrisa el sol brillaba en lo más alto del cielo. Yoli era así. Un angelito rebosante de amor y felicidad.


    Físicamente nos parecíamos mucho. Tenía veintisiete años, aunque parecía más joven. Las dos éramos morenas, con los ojos azules y el pelo corto. Ella era un poco más alta que yo, medía uno setenta y cinco y yo uno setenta, además, estaba más delgada y tenía menos curvas. Llevaba saliendo con Antonio desde hacía seis años, pero no vivían juntos. Mi hermana era una mujer muy independiente y no estaba dispuesta a renunciar a su espacio ni a su privacidad. ¡Era todo un ejemplo a seguir para mí!


    —Ya, claro —bufé mientras hacía un ademán con la mano—. Tiempo tengo. Sin embargo, dinero no. Como me he despedido, no me queda paro ni finiquito. Y no quiero gastarme mis ahorros, que son pocos. —Me apoyé sobre el respaldo de la silla.


    Nos citamos en la terraza de una cafetería cercana al hospital donde trabajaba Yoli. Solíamos vernos allí porque el lugar era precioso, con sillas de madera pintadas de distintos colores e infinidad de macetas con plantas y flores que olían de maravilla, y además el café estaba muy rico.


    —Yo te lo presto —se ofreció, apoyando su mano sobre la mía—. Tengo algo de pasta que he ido guardando para hacer el voluntariado en África. Puedo posponerlo. —Sonrió.


    ¡Veis cómo era adorable! Siempre tan altruista, ¡siempre pensando en mí! Le devolví la sonrisa y negué con la cabeza.


    —Ni de coña, Yoli. Te lo agradezco, pero no hace falta. He de ser responsable con la decisión que he tomado, aunque no la haya meditado mucho —reí—. Quizás pida un préstamo en el banco y lo voy pagando poco a poco. O, tal vez, trabaje una temporada en otro lugar para ahorrar algo más.


    Desde hacía años soñaba con montarme una librería con cafetería. Un pequeño espacio en la ciudad donde la gente pudiera comprarse un libro apasionante y disfrutar al mismo tiempo de un café mientras leía. A veces, cerraba los ojos y me imaginaba llevando aquel sitio, rodeada de libros, y el corazón me latía con fuerza. No obstante, embarcarse en una aventura de ese calibre era bastante caro. Era un lujo que no podía permitirme.


    —Como quieras, Lola. Sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad? —insistió.


    —Claro, cariño. ¡Eres la mejor hermana del mundo! —Le agarré de la mejilla.


    Yoli se zafó con rapidez, ese gesto no le agradaba mucho. La hacía sentirse la pequeña de la familia, menos independiente y más frágil. ¡Qué cosas! Un simple pellizco podía trasmitirte un sinfín de sensaciones.


    Después, le di un beso en la frente. ¡Eso le gustaba más!


    —No entiendo cómo te desagrada tanto que te sobe las mejillas —bromeé—. Cuando eres la mujer más fuerte que conozco.


    —La tía Jacinta me las pellizcaba de pequeña hasta ponérmelas rojas y detesto que lo hagan —protestó, poniendo los ojos en blanco—. Ni a Antonio le dejo que me las toque.


    —No lo haré más. —Le saqué la lengua.


    —Más te vale. —Soltó una carcajada.


    Mi hermana sacudió la cabeza al mismo tiempo que apoyaba los codos sobre la mesa. ¡Madre mía! ¿Qué sería capaz de preguntar? La conocía demasiado bien como para saber que quería inmiscuirse en mi vida amorosa. Perdón, quise decir, en mi inexistente vida amorosa.


    —¿Has conocido a alguien interesante? —disparó coqueta.


    —¿En la vida real o en algún libro? —Me hice la tonta.


    —Lola, ¿te has dado algún revolcón o no? —Dejó las formalidades para otra ocasión.


    —Ay, Yolanda. ¡Ya no me acuerdo de lo que es eso! Tengo tan poco sexo que creo que se me va a regenerar el himen como a Leticia Sabater.


    —Leti se operó, no fue de forma natural. —Frunció el ceño—. Creo que eso es imposible.


    —Hermanita, últimamente mi vida sexual y mi coño son una jodida utopía.


    Las dos explotamos en risas. Yolanda casi se atraganta con su infusión de menta. Nos cayeron varias lágrimas de pura felicidad al reír. ¡Que momento tan divertido y patético a la vez! No es que me preocupara no tener sexo, pero a mis treinta años hubiese preferido disfrutar de un buen polvo de vez en cuando en lugar de la abstinencia involuntaria, que rozaba los cuatro meses.


    —¡Tienes que ponerle remedio! —me ordenó medio en guasa miedo en serio—. Apúntate a alguna app para conocer a chicos.


    —¡Ni loca! Ya sabes que las redes sociales y yo nos llevamos fatal. Casi no uso Instagram ni Facebook porque me aburren muchísimo. ¡Como para hacerme un perfil en una aplicación de esas!


    —¡Yo conocí a Antonio en una! —se defendió, levantando los brazos—. ¡Son geniales! Te dicen los gustos de los chicos y si son afines a ti.


    —Los chicos suelen mentir, sobre todo si buscan sexo. ¡Eres muy ingenua! —le reproché, señalándola con el dedo.


    —Ok, lo seré. Aunque por lo menos disfruto de varios orgasmos todas las semanas —rio.


    —Te odio —bromeé, entrecerrando los ojos.


    —Yo te quiero más —contestó divertida.


    Entonces, vino a mi mente mi despido y se me encogió el estómago.


    —¿Crees que papá y mamá se enfadarán por lo que he hecho? —pregunté agobiada.


    —Mamá quizás te monte un pollo, ya sabes lo dramática que es. Papá te felicitará por lo valiente que has sido.


    —¿En serio? Me da un poco de miedito cómo se lo puedan tomar. —Resoplé.


    —Es tu vida, Lola. No dejes que nadie te diga cómo tienes que vivirla.
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    Cuando no puedes dormir...


    Aquella noche me costó conciliar el sueño.


    Vuelta hacia un lado de la cama, vuelta hacia el otro. ¡No había forma de que Morfeo me abrazara! Mi mente iba a una velocidad tan apabullante que no tenía ni la menor idea de cómo frenarla.


    ¿Me preparaba una tila? No serviría de nada, mis pensamientos bailaban a su antojo y tenían preparada una puñetera asamblea en mi coco. «¿Has hecho bien al dejar el trabajo?», «¿es buena idea?», ¿y ahora qué?». Esas preguntas y un montón más se repetían una y otra vez en mi cabeza. Sobre todo «¿y ahora qué?».


    Me puse boca arriba, suspiré con exageración y después golpeé el colchón con los puños apretados. De una patada tiré la sábana al suelo y me incorporé para ver la hora en la pantalla de mi teléfono. Eran las dos y media de la madrugada. ¡La hora perfecta para comer helado cuando no puedes dormir porque estás sumergida en un mar de dudas!


    Avancé en puntillas hasta la nevera, ese electrodoméstico provisto de alimentos que siempre te salvan de un ataque de estrés porque contiene, entre otras cosas deliciosas, chocolate, helado o trozos de tarta. Abrí la puerta del congelador y me hice con una tarrina de helado de mandarina, le añadí un poco de sirope de chocolate y me llevé una porción a la boca con una cucharilla. Sueño no me entró, pero mis papilas gustativas sintieron algo similar a un orgasmo. El placer invadió mi mente y durante unos segundos la dejó en blanco. ¡Ummmmm... qué rico!


    Entonces, recordé el comentario de mi hermana. Ese que me recomendaba crear un perfil en una app para ligar. Cogí la tarrina y me senté sobre la cama. Todo estaba tan cerca que apenas caminé un par de metros. Después desbloqueé el móvil, me metí en la tienda de aplicaciones para alcahuetear las distintas apps para encontrar pareja. Leí los comentarios que las calificaban. La mayoría de la gente protestaba de lo poco útiles que eran, le daban una estrella y aseguraban que era más sencillo ligar en Wallapop, app dedicada a vender y comprar cosas de segunda mano, que allí.


    Le mandé un wasap a mi hermana que ponía:


    «Descarto la idea de ligar a través de apps, ¡aseguran que es una mierda!»


    Bufé con desánimo antes de tirar el teléfono sobre la cama. A los pocos segundos, me llegó un mensaje. Supuse que era de Yoli, pero me llevé una sorpresa al comprobar que era de Germán, un antiguo amante. Lo leí.


    Germán


    Buenas noches, Lola. He visto que estabas conectada, ¿qué tal todo?


    Lola


    Buenas noches, ¡cuánto tiempo sin saber de ti! Yo estoy bien, ¿y tú?


    Germán


    Caliente. Súper caliente, tía.


    Joder con Germán, el chico no se andaba con rodeos. Aunque a esas horas de la noche, la gente iba a lo que iba. Me excité un poco al recordar nuestro último encuentro, hacía más de medio año. Follamos en su casa después de ir a ver una peli al cine. El chico era guapo, no muy alto, pero estaba bueno. Decidí seguirle la corriente a ver a dónde iba la cosa.


    Lola


    Date una ducha fría si estás tan caliente.


    Germán


    No creo que sirva, Lola. Prefiero follarte.


    Casi me atraganto con el helado al leer su mensaje. ¡Madre mía! La cosa se ponía de lo más picante. No lo pensé mucho; llevaba varios meses sin sexo, no tenía que madrugar, tampoco podía dormir y Germán me había regalado buenos orgasmos en el pasado. Le invité a pasar la noche en mi casa. Él me indicó que en menos de veinte minutos estaba en mi piso. Así fue, apenas tardó media hora en llegar.


    Nos desnudamos con prisa, nos envolvimos en caricias y besos. Todo fue muy pasional, salvaje y estimulante. Hasta que me penetró. Sentí un placer intenso, hacía tanto tiempo que no follaba que disfruté como una loca. Sus embestidas fueron bruscas, precipitadas, apasionadas. Terminamos pronto, demasiado pronto para mi gusto. Aunque lo compensamos con dos polvos más entre conversaciones y birras.


    Cerca de las seis de la mañana, Germán salía de mi cuarto de baño. Se había dado una ducha y comenzaba a vestirse. Yo seguía desnuda sobre la cama.


    —Me has alegrado la noche, Lola —soltó mostrando una gran sonrisa.


    —Y tú a mí. ¡Ha estado muy bien! —celebré. ¡Había vuelto a tener vida sexual! Estaba eufórica—. Repetimos cuando quieras, bombón.


    Albergué la esperanza de continuar nuestro idilio, que abandonamos sin saber muy bien por qué hacía un tiempo atrás. Aunque casi preferí no haber abierto la boca porque ahora me iba a enterar de todo.


    Él se detuvo antes de ponerse los pantalones y se rascó la nuca.


    —Lola, verás. La última vez que nos acostamos me di cuenta de que me gustaban los chicos —aclaró, encogiéndose de hombros.


    ¡Boom! Mi ego, mi feminidad y mi sex appeal se fueron a tomar por saco. No hay nada más fuerte que un hombre te diga que ha descubierto que le gustan los chicos después de haber estado contigo. No supe qué responder, ¿qué podía responder a semejante revelación? Me limité a poner mi mejor cara de gilipollas.


    —No te confundas, cariño. No tuviste nada que ver —se apresuró a añadir al ver mi expresión de asombro—. Ya lo sospechaba desde hacía tiempo. A los pocos días de acostarnos por última vez, conocí a un chico y me enamoré de él. Follamos, salimos durante una semana, cortamos y desde entonces me he liado con un montón de hombres más.


    —¿Entonces te gustan los chicos?


    —Eso parece.


    —¿Y por qué te has acostado conmigo otra vez? —pregunté sin pensar.


    —Porque también me gustan las chicas y porque estás muy buena. Te he visto conectada antes en WhatsApp, estaba muy caliente y quise recordar viejos tiempos.


    No supe si ruborizarme ante su halago o mandarlo a la mierda por el morro que tenía. No buscaba una relación seria con él, pero sí algo más que sentirme como un trozo de carne.


    —Aunque si quieres repetir alguna noche que esté igual de cachondo y no tenga otro plan, me parece bien.


    La Lola de antes habría accedido, conformándose con las migajas que me daba aquel cretino. La nueva Lola estaba a punto de mandarlo a tomar por saco. Me enrosqué la sábana al cuerpo para dejar de mostrar mis encantos.


    —Claro, perfecto. Si quieres pásame tu agenda para los próximos meses, dime qué días de la semana sueles estar más caliente de lo normal y, mientras, te espero todas las noches a ver si te apetece mandarme un puto mensaje para quedar, como hoy; que has tardado más de seis meses en dar señales de vida. ¡No tengo otra cosa que hacer! —exploté indignada—. No soy el segundo plato de nadie. Así que vístete de una puta vez y lárgate de mi casa.


    Germán se cruzó de brazos y se hizo el ofendido.


    —¿Todo tu enfado es porque soy bisexual? —Quiso saber.


    —No, es porque eres gilipollas. Y de esos me sobran.
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    Cuando te llaman «señora» a los treinta...


    Me encontraba delante del local donde tenía pensado montar mi librería-cafetería. Un lugar muy cuco cerca del Retiro con una fachada de ladrillo fabulosa y grandes ventanales con bordes de madera como escaparate. Siempre que pasaba por allí y contemplaba el cartel de «Se alquila local», fantaseaba con la idea de instalar mi futuro negocio en ese sitio. Me imaginaba las mesitas de madera de roble por todo el lugar, acompañadas de sillas y sofás para que la gente se pudiese sentar a leer mientras disfrutaba de su bebida favorita. O las estanterías repletas de libros nuevos y antiguos, impregnando del olor especial de sus páginas a toda la estancia.


    Sonreí por inercia. ¡Era un sueño precioso! Tenía que ponerme manos a la obra para conseguirlo. Estaba medio arruinada, ¿no? Es decir, no tenía trabajo, pero sí unos ahorritos modestos para ir tirando. Podía pedir un préstamo al banco y endeudarme o buscar algún curro que me gustara un poco más que el anterior, cosa que no era muy complicada, y seguir ahorrando hasta que reuniera el dinero suficiente. Mientras tanto me informaría de los permisos pertinentes para abrir el negocio, me pondría en contacto con editoriales, clubes de lecturas, distribuidoras de café, leche, repostería... ¡Ay, mi madre! Me estaba emocionando y aún no había hecho nada. Aunque sabía con toda seguridad que aquel sueño me hacía inmensamente feliz. Valía la pena esforzarse por conseguirlo, ¿no?


    Después del chute de felicidad contemplando mi futuro local, fui a desayunar a una terraza que solía frecuentar por las mañanas, antes de ir a trabajar. Un camarero simpatiquísimo, y bastante guapo, me atendió. Tomó nota de mi pedido: un cortado con hielo y una napolitana de chocolate. No me juzguéis por mi descontrolada ingesta de calorías, llevaba un par de días nerviosa y necesitaba apaciguar mi intranquilidad. Además, la noche anterior había hecho mucho ejercicio con el impresentable de Germán. El joven camarero sirvió mi comanda y me regaló una hermosa flor azulada. Lo miré sorprendida.


    —¿La flor se come? —preguntó la neurona más imbécil de mi mente.


    —No. —Se echo a reír—. Es decorativa. He pensado que sería el atrezo perfecto para una mujer tan bonita como tú.


    Joder. Enmudecí. No estaba acostumbrada a que me piropearan ni tan temprano ni un chico tan apuesto. Respondí a su cumplido con una gran sonrisa. Aquel chaval me había alegrado la mañana.


    —No le regalamos las flores a todos los clientes —añadió.


    —¿Ah, no? —Me llevé la mano a la boca.


    —En absoluto. Solo a las más especiales.


    ¿Qué tenía yo de especial? Mi sonrisa se ensanchó todavía más. Me sentí guapa, deseada y única. Entonces, le pedí que se sentara a mi lado.


    —Para que me quede claro, no me estás tirando los tejos, ¿verdad? —Quiso saber la otra neurona idiota que me quedaba.


    El chico se echó a reír de nuevo.


    —No. Estoy siendo amable. Pareces una señora muy simpática y que necesita un poco de cariño —aclaro, dejando más dudas que respuestas.


    El encanto se fue a tomar viento fresco. Por poco le escupo encima el café que estaba tomando. ¡Vaya descaro mostró el guapito!


    —Para empezar, tengo treinta años, así que no me llames señora, ¿ok? —intenté parecer amable, aunque estaba molesta.


    —Entendido.


    —Y ¿a qué te refieres al mencionar que necesito un poco de cariño? —insistí.


    —A que te he visto venir varias veces por aquí y siempre lo haces sola. No te acompañan amigos o tu pareja. Me da un poco de pena y por ese motivo te he traído la flor.


    ¡Perfecto! Estaba en racha. Resulta que mis neuronas no parecían tontas, pero el camarero sí. ¿Qué les pasaba a todos los hombres del mundo? O, por lo menos, a los pocos que me encontraba. ¿Les costaba mucho ponerse en el lugar de los demás? ¿No sabían empatizar? ¿Tenían que soltar todo lo que pensaran, aunque fuesen estupideces?


    —Mira, chaval, tengo unas amigas maravillosas, una hermana perfecta y ayer me pegué toda la noche follando. Así que metete la flor por dónde te quepa porque ni estoy sola ni necesito que nadie me regale nada por pena. ¿Entendido? Además, puestos a regalar, haberme traído un ramo y no una flor chuchurrida arrancada de cualquier descampado.


    El camarero se levantó de la silla con cara de asombro.


    —Además, te quedas sin propina por listillo —añadí.


    Estaba harta de tragarme las tonterías de los demás. Por descontado quedaba que sería la última vez que desayunaría allí. Aunque si queréis que os diga la verdad, me sentí bien por defenderme de aquella acusación tan rancia y machista. ¿Desde cuando una mujer no podía ir sola a donde quisiera sin que tuviera que dar pena o parecer que estaba sola en el mundo? Sabía que el chico lo había hecho sin malas intenciones. Sin embargo, necesita evolucionar un poco. ¡O mucho!


    Decidí escribir al grupo de WhatsApp de mis amigas.


    «Chicas, ¿vamos esta tarde a tomar unas copas? Necesito que alguien me levante la moral».


    Después, comprobé la respuesta al mensaje que le había enviado a mi hermana la noche anterior, cuando le aseguré que jamás ligaría en apps. Solté una carcajada al leer su respuesta:


    «Mejor. Creo que solo hay capullos en ese tipo de aplicaciones, aunque en la vida real también. Hermanita, tendrás que enamorarte de tu Satisfyer porque creo que será tu relación más duradera y placentera».


    Mis amigas tardaron poco en responder que se apuntaban a la tarde de chicas y alcohol.


    Después, llamé a mi hermana para invitarla a ella, también.


    —¡Hola, guapa! —saludó.


    —Yoli, ¿estarás contenta? —le regañé. A continuación, negué con la cabeza, aunque no pudiese verme—. Me animas a ligar en apps y después me contestas eso —reí.


    —Sabes que tengo la razón. Solo vas a conseguir orgasmos a base de usar el succionador.


    —Anoche eché tres polvos —vacilé, haciéndome la interesante.


    —¿Con quién? —preguntó—. ¡Dime!


    —¡Aaaah! Si quieres saber el resto de la porno-historia, te espero esta tarde en el Afrodita. ¡Vendrán Montse y Pili! Tomaremos muuuuuuchos mojitos.


    —Allí estaré.
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    Cuando tu amiga sale corriendo...


    Les conté a mi hermana y a mis amigas mi porno-historia, mi despido y que me habían llamado «señora» por primera vez en mi vida.


    Habíamos quedado a las siete de la tarde en la terraza del Afrodita, un bar supermoderno al que nos encantaba ir a ponernos ciegas a mojitos y contarnos todo lo que nos había pasado, como si las decenas de llamadas y mensajes que nos enviábamos a diario no fuesen suficiente.


    —Esta vez te has superado, Lola —bromeó Montse, levantando su copa—. Si un tío me dice que ha descubierto que le gustan los hombres después de estar conmigo, me tiro por un acantilado. Pero si al día siguiente me llaman «señora» me da un infarto.


    Montse tenía treinta años, una larguísima melena castaña que le llegaba hasta casi el trasero y unos ojos negros muy sugerentes. Además de una vida sexual de lo más concurrida, porque ella sí que era asidua a cualquier app en la que pudiese conocer a alguien con un gran rabo, dispuesto a hacerle pasar un buen rato. No lo digo yo, son palabras textuales de mi amiga, que repetía casi a diario.


    —Tenías que haberte creado un perfil en Tinder. Haber quedado con algún chico que tuviese un buen rabo y haber pasado una noche apasionante, como hago yo.


    ¿Lo veis? Ella misma se delataba. Además, ¡ya estaba otra vez diciéndome lo que tenía que hacer! Sabía que lo hacía con buena voluntad, pero comenzaba a fastidiarme.


    —¡No le hagas ni caso! —me defendió Pili, haciendo un ademán con la mano—. No tienes nada que ver con la orientación sexual de Germán. Hoy en día mucha gente es bisexual. Si estuviese soltera, hasta yo misma experimentaría —confesó, dejándonos con la boca abierta—. ¿Qué pasa?, ¿nunca os ha dado curiosidad? ¡Sois unas antiguas!


    —Me gustan mucho los hombres —aseguró Montse, sacando pecho.


    —Bastante mal me lo monto con los tíos ¡como para liarme también con chicas! —Suspiré—. ¡Qué locura!


    —Una vez me lie con una compañera en la universidad —comentó mi hermana con soltura—. Fue distinto, pero no me gustó lo suficiente como para repetir.


    ¡Madre mía! Ignoraba que Yolanda se lo hubiese pasado tan bien cuando estudiaba medicina en la facultad. Aunque no me extrañaba porque ella era de ensayo y error. Le encantaba indagar cosas nuevas y después sacar conclusiones. Como cuando un día se rapó la cabeza para comprobar si le favorecía o no. Nunca más lo hizo, por lo tanto, supuse que no le hizo mucha gracia. ¡Mi hermanita era una temeraria! Y disfrutaba de la vida hasta exprimir la última gota. A veces me daba envidia sana su forma de ser tan atrevida. ¡Yo también quería ser una aventurera!


    —¡Bien hecho! —exclamó Pili.


    Nos echamos a reír.


    Llamamos a uno de los camareros para pedirle una ración de patatas bravas y otra de croquetas.


    —¿Os podéis creer lo que me pasó el otro día esperando el metro en Callao? —Pili se llevó la mano al pecho.


    Pili tenía la misma edad que yo, era rubia, de ojos azules y unas curvas perfectas. O, dicho de otra forma, era la típica amiga que te hacía sentir fea cuando estabas al lado de ella porque era un auténtico pibón. Pero se te hacía imposible no quererla porque tenía un corazón de oro. Llevaba dos años saliendo con Cristian y estaban a punto de irse a vivir juntos.


    —¡Sorpréndenos! —soltó mi hermana entre risas.


    —Se me acerca un tío alto, guapo y musculoso, se notaba que el hombre se lo curraba en el gym. Me miró de arriba abajo, sonrió con picardía y me saludó muy chulo. Después, me susurró: «Me ponen mucho las chicas como tú, si quieres vamos a mi casa y lo pasamos pipa». Quise mandarlo a la mierda en ese momento, pero decidí hacerle saber que tenía pareja. —Mi amiga se acomodó sobre su asiento—. El muy capullo, en lugar de marchase, me soltó: «Suponía que tuvieses novio porque estás muy rica. Sin embargo, yo no soy celoso. Así que insisto en invitarte a mi casa».


    —¡Madre mía! La gente está fatal —espeté—. ¿Y qué hiciste?


    —¡Lo mandé a tomar por el culo! Estoy harta de la gente que siempre dice lo que piensa sin tener en consideración los sentimientos de los demás. Muchas veces se confunde la sinceridad y la honestidad con la mala educación —reflexionó mi amiga bastante molesta—. ¡Yo no quería saber si a ese hombre le gustaba, si no era celoso o si le importaba un bledo que tuviese novio con tal de liarse conmigo! Y el cerdo me lo confesó sin preguntárselo. ¡No hacía falta! Además, lo peor de todo fue que el hombre se enfadó cuando lo mandé a paseo. ¿Qué os parece?


    Montse carraspeó antes de contestar:


    —Muy mal, Pili. Eres una egoísta. La próxima vez le pasas mi número. Sabes que me gustan los cachas con pocas neuronas. Son los más fáciles de controlar y de echar de tu vida cuando te agobian.


    —Eres lo peor —espetó mi amiga, entrecerrado los ojos.


    Volvimos a estallar en carcajadas. Disfruté al reducir mis problemas a chistes pueriles y sin importancia. Me encantaba quedar con mis amigas porque era una terapia maravillosa. ¡Todo era mejor con ellas!


    Después, Pili nos contó que su novio y ella habían visto un pisito por el centro que les había gustado para mudarse los dos. Les encantaba el ritmo vertiginoso de Madrid y tenían muchas ganas de disfrutar de la ciudad viviendo en su corazón. Mi amiga estaba muy ilusionada con la idea de compartir vivienda con su chico.


    —Iremos a ver musicales, a restaurantes fabulosos, al cine, al teatro... Y todo sin coger el metro ni un bus —aseguró risueña—. ¡Porque vamos a vivir en el puto centro de la ciudad!


    Montse estaba concentrada en su teléfono móvil. No paraba de recibir mensajes. Los miraba con atención mientras intentaba seguir el hilo de nuestra conversación, hasta que dio un golpe en la mesa con el puño.


    —¡Me voy! —exclamó—. He quedado.


    —¡Anda ya! —protesté indignada—. ¿Te piras?


    —Estoy conociendo a un hombre que me tiene loquita —se excusó.


    —Siempre estás conociendo a alguien —bufó Pili, cruzándose de brazos.


    —Este es diferente. Está casado y tenemos muy pocas ocasiones para quedar. ¡Su mujer es un incordio!


    Mis amigas eran dos mujeres fuertes, seguras de sí mismas y empoderadas. Aunque también eran muy diferentes entre sí. Montse no dudaba en abandonarnos para escaparse con un tío. Y Pili prefería dar plantón a su chico con tal de quedar con nosotras. ¡Dos mujeres fuertes con distintos valores!


    —Afirmo lo que ha dicho Pili; eres lo peor —le acusé.


    —Tú has echado tres polvos la noche pasada y ella —señaló a la rubia del grupo— folla todas las semanas con Cristian. Así que dejad de juzgarme, me largo. ¡Me espera un chulazo con un pollón enorme!


    Cogió su móvil, el bolso, nos dio un par de besos a cada una y desapareció en cuestión de segundos. Nosotras nos quedamos ojipláticas ante la actitud de nuestra amiga.


    —Esta chica está fatal, ¿no? —preguntó mi hermana.


    —Como un cencerro —respondió Pili—. Y cada día va a peor.


    —Oye, que se ha largado —apunté—. No le ha dado vergüenza ni nada.


    —Luego va de moderna e independiente, pero le manda un mensaje un hombre para quedar y sale volando a sus brazos —comentó Pili. Después acabó su copa de un trago.


    —¿Pedimos otro mojito? —propuse.


    —Sí, por favor.
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    Cuando regresas a casa con la fresca de la noche...


    Pili y yo paseábamos por la calle en dirección a mi piso. Se levantó un poco de aire, una ligera brisa que apaciguaba el calor del verano. Mi hermana se había marchado hacía media hora porque había quedado con su novio para cenar. Nosotras preferimos alargar la quedada con una buena caminata hasta el Retiro.


    Paramos en un puesto para comprar un par de cucuruchos antes de continuar con nuestra animada conversación.


    —¿Cómo estás, cariño? —se interesó mi amiga—. Te has despedido, has dejado a la psicóloga, quieres montar tu negocio... Son cambios muy importantes.


    —Me siento bien, Pili. Estaba harta de seguir los consejos de los demás, de escuchar a todo el mundo, menos a mí. Así que opté por hacerme caso de una vez y tirar hacia adelante. No te voy a mentir, estoy un poco cagada, pero también muy esperanzada.


    Pili me cogió del brazo para mostrarme su apoyo.


    —¡Así me gusta! —celebró—. ¿Sabes lo que vas a hacer ahora?


    ¡No tenía ni idea de lo que iba a pasarme! ¡Ni idea!


    —Voy a buscar algún trabajo, que no me haga pensar mucho, para ahorrar algo de dinero y después montaré la librería.


    —¡Qué guay! Siempre ha sido tu sueño y lo vas a conseguir.


    Un torrente de adrenalina me sacudió, ¡la buena vibra se contagiaba! Y Pili tenía mucha. ¡Era un amor! Sin embargo, no quise centrarme en mí. Ya había acaparado bastante la atención durante la quedada, preferí interesarme por mi amiga.


    —¿Estás nerviosa por vivir con Cristian? —disparé.


    —Estoy que me muero de las ganas —confesó, dando un saltito de felicidad—. Es un gran paso, ¡estamos emocionados! Aunque también tengo muchas dudas. Por ejemplo, ¿sabremos estar tanto tiempo juntos?, ¿nos cansaremos el uno del otro?, ¿sabremos darnos nuestro sitio? Cuando pienso en todo eso me agobio un poco. —Resopló.


    —Va a ser genial, ¡ya lo verás! Os lleváis de maravilla. Además, Cris te quiere con locura; seguro que la convivencia es fabulosa —la animé.


    —¡Tú sí que eres fabulosa! —exclamó.


    Entonces, noté un pinchazo en el estómago. De veras que me esforzaba por pensar que era fabulosa, pero a veces me costaba mucho. Es curioso cómo somos capaces de ver lo bueno que hay en los demás e incapaces de contemplar nuestras virtudes. Suspiré con tristeza.


    —¡Qué va! Soy de lo más normal. —Abofeteé el aire con la mano—. Yo no tengo nada especial. Tú eres guapísima, tienes un novio perfecto, un trabajo como profe de yoga, que te encanta, y estás a punto de irte a vivir con el amor de tu vida. Yo no soy tan guay, aunque casi me lo creo cuando me lo dijo el joven camarero antes de llamarme «señora».


    Pili se detuvo de repente, después me cogió de los brazos y me miró a los ojos.


    —Eres mi mejor amiga y la persona más generosa, cariñosa y fabulosa que conozco. No dejes que nadie te diga lo contrario, ¿ok? ¡Vales mucho, cariño! Me jode cuando te dejas llevar por los demás. Ahora, que estás pensando por ti misma, tienes que tener claro que eres acojonante. Te admiro un montón.


    Los ojos se me volvieron vidriosos. Abracé a mi amiga con cariño.


    —¡Joder, Pili! Me vas a hacer llorar. Nunca nadie me había dicho algo tan hermoso.


    —Ya es hora de que te lo digas tú.
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    Cuando te haces las preguntas correctas...


    Llegué a casa a las diez de la noche. Me dejé caer sobre la cama y disfruté de la buena sensación que me invadía al recordar las palabras que Pili me había regalado hacía un rato. «Soy fabulosa», ¡tenía que creérmelo de una puñetera vez!


    Quise estirar mi momento zen, así que le pedí a Alexa, el altavoz inteligente, una sesión de meditación.


    —Alexa, ¡quiero meditar! —pronuncié en voz alta.


    —¿Quieres meditar o reflexionar? —propuso el dispositivo.


    Me llevé el dedo índice a los labios mientras consideraba mi respuesta.


    —¿En qué consiste reflexionar? —Quise saber.


    —En hacerte las preguntas adecuadas para encontrar tu felicidad —contestó.


    ¡Joder! Sonaba bien. ¡Eso quería! Se lo hice saber con energía al mismo tiempo que me incorporaba.


    —¡Muy bien! Te formularé tres preguntas que debes de responder desde la más absoluta sinceridad. Puedes hacerlo en voz alta o mentalmente. ¿Estás preparada? Vamos con la primera: ¿qué te hace feliz?


    ¡Vaya pegunta! Era muy sencilla.


    —Mis amigas, mi hermana, mi familia, la lectura... —De repente, no supe qué más añadir. ¿En serio solo eso era lo que me producía felicidad? ¿No había nada más? Tal vez, la preguntita no era tan fácil de responder como pensaba. Busqué en mi mente, pero no se me ocurrió nada más. Resoplé desanimada—. No sé. Supongo que algo más.


    —¿Vamos con la pregunta número dos?


    —¡Ok! —exclamé.


    —¡Muy bien! Pregunta número dos: ¿qué es lo que más te gusta de ti?


    Me quedé en blanco, ¿podía responder qué era lo que no me gustaba de mí? Tenía una lista larguísima de cualidades que me desagradaban. Me estrujé los sesos para encontrar algo bueno.


    —Suelo premiarme cuando hago algo que me ha costado esfuerzo, ¿eso vale? —Pero el dispositivo no respondió—. Además, tengo unos ojos muy bonitos, soy amable, generosa y mi amiga Pili asegura que soy fabulosa. —A medida que iba diciendo cosas buenas de mí, mi corazón latía con alegría e iba ganando seguridad. Me estaba animando—. Soy leal, buena amiga, me considero inteligente. No tengo un cuerpo de modelo. Sin embargo, cuando me arreglo me veo mona. Joder... al final sí que voy a ser fabulosa. —Me eché a reír.


    —¡Muy bien! Vamos con la tercera pregunta, ¿ok?


    —¡Perfecto! —respondí animada.


    —¿Crees que el amor es importante para ser feliz?


    —¡Desde luego! —exclamé sin pensar—. El amor de mi familia, de mis amigas y el amor propio es el más importante. El amor de pareja te eleva hasta lo más alto, pero cuando se acaba es doloroso. ¡Muy doloroso! Hace mucho tiempo que no me permito enamorarme de nadie porque mi última relación fue bastante tóxica y me falté al respeto demasiado —lamenté con los ojos cristalinos. Después, sacudí la cabeza para espantar los malos recuerdos—. Aunque aprendí la lección y me juré que jamás volvería a ponerme en el último lugar por culpa de un hombre. Así que sí creo que el amor te hace feliz, pero el amor sano, respetuoso y correspondido. ¡Ese es el amor que quiero!


    Me puse de pie por la emoción y levanté el brazo derecho como señal de victoria. Aquella reflexión me hizo sentir bien.


    —¡Perfecto! Espero que estas preguntas te hayan servido para ser un poquito más feliz. Recuerda: averigua qué es lo que te hace feliz, adora tus virtudes y ama cada momento de tu vida. Como cantaba Azúcar Moreno: «¡Solo se vive una vez!».


    ¡Por supuesto! El puñetero altavoz inteligente tenía razón. No quería desperdiciar ni un momento de mi existencia. Volví a premiarme por ser valiente al despedirme de mi trabajo. ¡Iba a empezar una nueva vida repleta de cosas que me encantaban! Estaba eufórica, ilusionada y con unas ganas locas de que llegara el día siguiente para comenzar a labrar mi nuevo destino.


    Lo que ignoraba era que, en tan solo unas horas, la vida me iba embarcar en una aventura tan disparatada, sensual y apasionante, que jamás podría imaginar. Pero no quiero adelantarme a nada, eso iba a pasar a la mañana siguiente, cuando me convirtiera en una heroína de fama digital.


    ¡No sabía la que estaba a punto de liar!
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    Cuando son tres...


    Paseaba por el parque sin prisa, disfrutando del paisaje. Había desayunado en casa, de esa forma no existía el peligro de que ningún camarero toca narices me fastidiase el comienzo del día. Me preparé un café con leche y una tostada con aceite, tomate y aguacate, ¡que estaba deliciosa! Después decidí regalarme un placentero paseo entre la naturaleza. Todavía me duraba la sensación de felicidad que me proporcionó la sesión de preguntas y respuestas con Alexa. ¡El día pintaba bien! O eso pensaba.


    Entonces, un maullido me sacó de mi ensimismamiento. Miré alrededor para ver al animal, pero no lo encontré.


    Escuché otro maullido más intenso. Volví a comprobar los alrededores y nada. ¿De dónde procedía? Hasta miré mi teléfono para comprobar si tenía algún vídeo con sonido de gatos. ¡Tampoco! Y, de repente, otra vez: «Miauuuuuuuuuuuuu».


    Entonces, levanté la cabeza y vi a un gatito blanco y negro abrazado a la rama de un árbol. Era un cachorrín precioso, que me miraba con ojos de pena mientras maullaba. ¡No podía bajar! ¿Qué podía hacer? Observé el tronco del árbol, era grueso y, con un poco de soltura, podía acceder hasta la rama para rescatar al gatito. Llevaba unas deportivas blancas clásicas de Puma, un pantalón corto de algodón del mismo color y una camiseta sin mangas a juego. ¡El look perfecto para trepar como un mono y salvar al cachorro!


    No lo pensé, me agarré al tronco y comencé a subir. El gato maullaba sin parar, parecía que me decía: «Vamos, ayúdame. Tengo miedo y vértigo», mientras, yo susurraba: «¿Para qué te has subido tan alto?».


    Accedí hasta la gruesa rama en la que se encontraba el felino para observar que no estaba solo, ¡otro gatito se situaba detrás de él! Resoplé agobiada. «Primero bajo a uno y después a otro ―pensé― no vaya a ser que, por llevar a los dos a la vez, nos vayamos todos al suelo». Cogí al primer gato, lo sujeté con la mano derecha y me dispuse a bajar. El animalito me lamió con cariño mientras descendíamos por el tronco. Como podéis imaginar, trepar en pantalón corto y camiseta sin mangas no era la mejor opción para ir de escaladora, porque me hice varios rasguños con la corteza del árbol. No me importó, tenía la firme intención de rescatar a los felinos.


    Cuando bajé, había un número importante de personas grabando con sus móviles mi hazaña. ¡Perfecto! Todos miraban mientras yo era la única que estaba haciendo algo provechoso. Le di el gato a una niña y subí a por el otro. La gente aplaudía, me animaba y seguía enfocándome con las cámaras de sus teléfonos. Estuve por coger unas cuantas piñas de una de las ramas y tirárselas a los mirones. Preferí ignorarlos para centrarme en la segunda operación de rescate felina. El otro gatito se alegró al verme, se subió a mis manos e iniciamos el descenso.


    Otra vez me aplaudió la gente cuando bajé con el animal entre mis brazos. Me sonrojé ante tanto ánimo. Sin embargo, fue genial sentir el calor de la gente por haber hecho una buena acción. Entonces, escuché otro maullido. ¡No podía ser! ¡Otro gatito estaba al borde de una rama, a punto de caer al suelo! ¿Dónde estaba la madre de esos cachorros y por qué había sido tan irresponsable de dejarlos subirse tan alto?


    Volví a escalar por el tronco con rapidez, el cansancio comenzaba a notarse. Tanto subir y bajar era agotador. Me deslicé por la rama hasta llegar al tercer gato, que me recibió con un desagradable bufido y un par de arañazos en la mano. ¡Joder, dejé para el final al más tonto de los tres!


    —Vamos gatito, ven aquí —pronuncié un poco angustiada, al ver que la rama se estaba partiendo—. ¡Ven de una puta vez!


    El gatito se erizó, no le caía bien. Se apartó con rapidez mientras una de las patitas traseras quedó en el aire y cayó. Aunque, estuve ágil en reflejos y lo cogí antes de que se precipitara al vacío. Suspiré aliviada por haberlo sujetado a tiempo mientras el gato me destrozaba la muñeca con sus afiladas uñas. Me apresuré a bajar antes de que me dejara sin brazo el muy cabrón.


    Cuando llegué al suelo, alguien cogió al minino. Después me sacudí la ropa, que estaba llena de arena, polvo y corteza. Cuando levanté la cabeza, comprobé que un montón de gente me estaba enfocado con sus móviles. Tragué saliva. Me sentí desnuda, observada y sin intimidad.


    —¡Has sido muy valiente! —gritó un chico.


    —¡Has salvado a los tres gatitos, eres una heroína! —chilló una mujer, levantando las manos.


    Hicieron un corro alrededor mío y aplaudieron. Me temblaron las piernas, estaba cardiaca. No sabía qué hacer ni qué decir. Aunque no me agradaba nada que me hubiesen grabado.


    —¿Podéis borrar los vídeos y las fotos? —pregunté con timidez.


    —Estás en directo en Instagram, cariño —contestó una adolescente guapísima, chasqueando los dedos—. Te están viendo miles de personas, ¡eres viral!


    —¿Estás de coña? —insistí incrédula.


    —Yo te estoy sacando en TikTok —aseguró otro chaval—. ¡Mis seguidores están flipando contigo!


    Yo sí que estaba flipando, ¡y más que iba a flipar! Porque aquel rescate improvisado iba a llevarme al estrellato digital, quisiera o no.
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    Cuando te haces viral...


    Apoyé los codos sobre la mesa de mi salón-dormitorio antes de soltar un suspiro de lo más exagerado. Pili abrió la nevera, sacó una cerveza y me la lanzó.


    —Necesito algo más fuerte, ¿hay ron o tequila? —pregunté agobiada.


    —No lo sé, cariño. Es tu nevera. —Se echó a reír, intentando sacarme una sonrisa—. Pero lamento comunicarte que esa es la última birra que te queda, tendrás que comprar más. —Se encogió de hombros.


    —¡Nada me sale bien! —protesté—. No tengo alcohol en casa, no tengo trabajo, ni novio, ni psicóloga y, además, hay cientos de vídeos en las redes sociales en los que parezco Tarzán.


    ¡Ok, ok! Lo sé. Estaba en mi momento de crisis existencial. Quizás, lo estaba magnificando, pero aquel día recibí más de veinte llamadas de amigos, familiares y conocidos preguntándome si yo era la alpinista que trepaba a los árboles para rescatar gatitos indefensos. ¡Claro que era yo! Aunque hubiese preferido que aquella proeza no hubiese salido del parque. Sin embargo, gracias a internet, Instagram, TikTok y todas esas mierdas..., ¡me convertí en viral! La gente subió los vídeos a las redes mientras otra gente los compartió compulsivamente. Total, en menos de dos horas, mi cara de loca inundaba las redes sociales y todos querían saber de mí. Pasé de tener treinta y cuatro seguidores en mi perfil de Instagram, que apenas utilizaba, a veinte mil en menos de un día.


    —No seas tan melodramática, Lola. Eres la sensación del momento, ¡una heroína! Te llaman la catwoman del Retiro —celebró mi amiga, como si aquel apodo fuese algo guay.


    —¿Y eso es bueno? —Quise saber desanimada.


    —¡Por su puesto! —Dio un saltito hasta la cama para sentarse a mi lado—. ¡Eres famosa! Has salvado a tres gatitos y todos te adoran por ello. ¡Es genial!


    —No quiero ser famosa. Al contrario, ¡quiero intimidad, anonimato! —aseguré nerviosa.


    —¡Olvídate de eso! Es el pasado —me interrumpió Pili, estirando su brazo para señalar con la mano el techo de mi piso—. Ahora vas a volar alto, Lola. Puedes ser influencer.


    Me puse de pie. ¡No! Detestaba esas cosas. Yo prefería salvaguardar mi intimidad, cero exposición al público. ¿Sabéis eso que aseguran que tenemos que salir de nuestra zona de confort para ser más felices? ¡Pues yo estaba de puta madre en mi zona de confort, en casa, tomando café, leyendo un libro y sin que nadie me molestase! Desde que me había hecho viral, tenía tropecientos mensajes privados en Instagram de personas que ni siquiera conocía. ¡Era una auténtica locura!


    —Paso, Pili. No quiero ser infuencer, eso no va conmigo. Será mejor que me cierre las redes y me encierre en casa hasta que pase todo esto. —Resoplé, dando vueltas sobre mí misma.


    —O podrías aprovechar tu reciente fama para montarte la librería —propuso mi amiga.


    De repente nos interrumpió la melodía de mi teléfono móvil. Suspiré de mala gana al comprobar quién me llamaba.


    —Es mi prima Leticia, hace siglos que no me llama. Seguro que es por lo de los gatos —vaticiné. Respondí, activando el altavoz—. ¿Diga?


    —Lola, ¿qué tal? —contestó risueña.


    —Bien. ¿Y tú?


    —Genial. Oye, ¿eres tú la catwoman del Retiro? No paran de hablar de ti en Twitch y cuando he visto los vídeos he dicho: «¡Coño, si es mi prima Lola!».


    —Esta mañana he rescatado a unos gatitos en el parque...


    Mi prima no esperó a que terminara de responderle. Soltó un gritito de felicidad, interrumpiendo mi explicación.


    —¡Ay, qué guay! Tengo una familiar famosa —exclamó como si le hubiese tocado la lotería—. ¡Tenemos que quedar, Lola! Nos tomamos unas copas, nos ponemos al día y nos hacemos unas cuantas fotos, ¿ok?


    —Claro, hace tiempo que no sabía nada de ti —contesté con ironía.


    —¡Perfecto! Miro mi agenda, te mando un wasap y nos vemos. ¡Un beso!


    Y colgó. No le importó nada más. Solo quiso asegurarse de que yo era la que salía en los vídeos y en que quedaríamos para hacernos unas fotos. No me preguntó por el trabajo ni por mis padres ni por cómo me había ido en los últimos años. Busqué su contacto en la agenda y lo bloqueé.


    —¡Esto es insoportable, Pili! Llevo así todo el jodido día. Me llama gente que siempre ha pasado de mí para proponerme quedar. ¿Lo ves normal? —exploté.


    —Es lo que te intentaba explicar. La gente quiere saber de ti y, si montas una librería, ¡querrán ir!


    —¡Que solo me he subido a un puto árbol para rescatar a tres gatitos! ¡Nada más! —grité desesperada. No entendía nada. ¿A qué venía semejante revuelo?—. No he descubierto el secreto de la juventud eterna. ¿El mundo está loco?


    Pili se echó a reír ante mi desconcierto. A continuación, me agarró de la mano, tiró de mí y me tumbó sobre la cama.


    —Es lo que tiene hacerse viral. No puedes frenarlo, ahora eres una estrella de las redes. No le busques el sentido, ni siquiera es justo. Mucha gente se hace famosa y riquísima gracias a las redes sociales sin poseer ningún talento. Tú, por lo menos, has hecho una buena acción.


    Aplasté mi cara sobre el colchón. ¡Estaba sobrepasada! ¿Por qué tuve que rescatar a esos gatitos? ¿No tendría intimidad nunca más? ¿Todo el mundo me reconocería por la calle? ¿Sería más popular que la mismísima Shakira?


    Ok, lo sé. ¡Estaba en plan paranoia total! Cada pregunta que me hacía era más inverosímil y agobiante que la anterior, mi mente no pensaba con claridad. Hasta que observé el altavoz inteligente y me tranquilicé un poquito. Recordé la terapia de felicidad de la noche anterior. Tal vez, me estaba haciendo las preguntas equivocadas. Quizás todo fuese más sencillo y le estaba dando una importancia desmedida.


    Me incorporé para sentarme al lado de Pili.


    —Puede que en unos días se pase la euforia por mis vídeos y nadie me recuerde, ¿no? —supuse.


    —Es probable, a mucha gente le ha durado el éxito menos de veinticuatro horas. Ya sabes que lo que sube pronto, pronto se cae. Tal vez tengas razón y en menos de una semana nadie sepa quién eres.


    —Seguro que sí.


    No. La euforia, la vialidad y mis vídeos no cesaron.


    La catwoman del Retiro acababa de nacer, muy a mi pesar.


    Pero estaba a punto de aprender una valiosa lección: el momento más desesperante de tu vida puede ser una oportunidad de oro para reinventarse.
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    Cuando te quejas por todo...


    Había pasado una semana desde que me hice viral en las redes y mi popularidad cada día iba en aumento. Mis seguidores se multiplicaban, la gente me escribía para proponerme entrevistarme en directos de Instagram o para saber más cosas sobre mí. Además, de los cientos y cientos de mensajes que recibía de chicos que se ponían en contacto conmigo con la única intención de ligar o solicitarme fotos en las que estuviese desnuda, ¡como si fuese lo más normal del mundo! Me escribían cosas tan bonitas como: «Hola, guapa. Me encantan las chicas valientes como tú. ¡Eres una auténtica catwoman! Te paso la foto de mi rabo si me mandas una de tus tetas». Evidentemente, bloqueaba a esos capullos con las hormonas en plena ebullición.


    También distintas marcas me propusieron enviarme productos para que los publicitara en mi perfil, sobre todo de comida, arena y accesorios para gatos. ¡Y no tenía mascota! ¿Os parece lógico? Algunas marcas me ofrecieron un suculento caché económico si me animaba a promocionarlos. ¡Era de locos!


    Estaba perdidísima porque no sabía ni de marketing ni de redes sociales, yo me había formado en empresariales y ni siquiera me gustaba. Pero, como todo el mundo me aseguró que esa profesión tenía muchas salidas laborales, decidí estudiar el grado. Me aburrí como ostra porque eso no era lo mío. Aprobé, claro que aprobé. Cuando me empeñaba en conseguir algo, luchaba con todas mis fuerzas. Sin embargo, no encontré trabajo. Creo que hubiese sido mejor si me hubiera preguntado en ese momento si estaba haciendo lo que realmente me apasionaba y, en lugar de pasarme dos años y medio estudiando administración de empresas, me hubiera lanzado a conseguir mi sueño de montar la librería. ¡Ay, lo importarte que era atreverse a hacerse las preguntas correctas y escucharse a una misma! Pero a veces nos dejamos llevar más por lo que esperan los demás de nosotros, olvidándonos de lo que nos hace cosquillitas en el estómago.


    Había quedado con Pili y mi hermana en una cafetería para distraerme un poco. Necesitaba verlas, bromear y ridiculizar los problemas con ellas. Nos sentamos al fondo del local, en un sofá comodísimo tipo Chester de color crema. Un camarero nos sirvió los cafés sobre la mesita redonda de madera que estaba enfrente de nosotras.


    —Esta mañana ha venido un alumno nuevo a mi clase que está tremendo —nos relató Pili con gracia—. Llevaba una camiseta de tirantes ajustada, que le marcaba los abdominales, y unas mallas, que no dejaban mucho a la imaginación.


    —A los tíos les quedan fatal las mallas, ¿por qué las llevan? Alguien tendría que avisarlos —señalé mientras daba vueltas con la cucharilla a mi café.


    —A mí no me ha importado que las llevara —rio mi amiga—. Al principio, me he distraído un poco, pero una vez que he asimilado el tamaño de su miembro, he dado la clase de yoga con normalidad. Aunque mis alumnas se han revolucionado un poco. No solemos contar con muchos hombres. ¡Ha sido toda una atracción!


    —Seguro que es gay —apuntó Yoli—. Los chicos heteros no llevan mallas.


    Pili negó con la cabeza.


    —Te confundes. Su novia le estaba esperando en la puerta. ¡Menudo morreo se han dado al verse! —aclaró la profe, sonriendo con picardía.


    —Oye, pues si siguen yendo chicos así, avísame y me apunto a tus clases —bromeó mi hermana.


    —Te recuerdo que tienes novio —le reñí entre risas.


    —Solo iría por salud... y para alegrarme la vista.


    Le di un manotazo en la espalda a mi hermana.


    —No seas mala —susurré.


    —Ni tú una mojigata... Si quieres vamos juntas —respondió con soltura—. Así te mezclas con el género masculino.


    —Chicas, que imparto yoga en una escuela no en un prostíbulo —nos interrumpió Pili—. Si Lola quiere ligar que vaya a un pub.


    Solté una carcajada espontánea. ¡No me hacia falta ir a ningún lado para enrollarme con nadie! Por primera vez en años, tenía un gran número de pretendientes esperando a liarse conmigo. ¡Lástima que todos fuesen unos salidos mentales!


    —Para eso no tengo problema —bufé, haciendo un ademán con la mano—. Una cantidad desorbitada de chicos me han escrito en Instagram proponiéndome de todo: follar, cibersexo, mandarnos fotos eróticas... ¡Estoy abrumada!


    Mi hermana dio un saltito sobre el sofá antes de mirarme perpleja.


    —¿Has quedado con alguno? —Quiso saber.


    —¿Crees que estoy loca? —Ladeé la cabeza. Ni de coña iba a quedar con alguno de esos cromañones sedientos de sexo sin compromiso. El sexo ocasional con un tipo misterioso y sexi podía estar genial, pero a mis followers no los conocía y, dado el perfil de muchos usuarios de internet y mi mala suerte con los hombres, podían ser asesinos en serie, acosadores o ladrones dispuestos a quedar conmigo con la única intención de desvalijarme las pocas pertenencias que tenía en mi casa—. Solo piden fotos de mis partes íntimas, masturbamos por video llamada o quedar para echar un polvo. Son tan maleducados y directos que se me quitan las ganas de intimar con alguno. Por no mencionar que no sabes quién está detrás de cada perfil y da un poco de miedito quedar.


    —Lola, tienes muchos prejuicios con las redes y ligar en internet —señaló mi hermana, ignorando mi explicación.


    ¿Hola? ¿En serio era tan irracional mi alegato? Además, ¿qué problema había con que me gustara conocer a alguien sin que fuese por el ciberespacio? No sé. Quizás al salir del cine, tomando unas copas por ahí, en un curso de cocina... ¿Acaso no podía encontrar el amor de forma tradicional en un mundo tan digitalizado? Suspiré agobiada.


    —Lolita, tu hermana lleva razón —la apoyó Pili—. Sal de tu zona de confort, ¡prueba cosas nuevas!


    Las miré con cara de asco.


    —¿Os parece que estoy haciendo pocas cosas nuevas? He mandado a topar por culo a mi psicóloga, me he despedido de mi curro, soy la nueva sensación de las redes sociales y la gente me conoce más como la catwoman del Retiro que por mi nombre. Creo que estoy saliendo de mi puta zona de confort.


    —Eso son cosas superficiales —aseguró mi amiga, dándome un manotazo en el brazo.


    ¿Superficiales? ¡Quise estrangularla! Mi mundo estaba patas arriba; no tenía trabajo, mi consejera existencial era un altavoz inteligente y, de un día para otro, era famosa muy a pesar, cuando yo adoraba mi anonimato. Así que puse en duda que fueran «cosas superficiales».


    —Entonces, ¿qué se supone que debería hacer? —pregunté con inri.


    —Para empezar, deja de agobiarte. Estoy harta de escucharte lloriquear: «Ay, qué desgraciada soy porque tengo miles de seguidores en Insta; las marcas quieren pagarme por mostrar sus productos y los tíos hacen fila para follar conmigo» —Pili imitó mi voz mientras yo intentaba asimilar sus acusaciones—. ¡Espabila, Lola! Sabes que detesto decirte lo que tienes que hacer. Odio cuando la gente lo hace, pero en esta ocasión me tomaré la licencia de gritarte: ¡Aprovecha la oportunidad! Trabaja con esas marcas que te proponen colaborar, gana pasta, ¡te lo mereces! Eres una curranta. Y folla con todos los que te apetezca. Disfruta de tu éxito porque no sabes cuánto te va a durar. No des pasos diminutos y salta al vacío.


    Me acojonaba dar ese salto. ¿Y si salía mal? ¿Y si no había red al saltar y la leche que me metía era descomunal? Mi amiga llevaba razón. ¡Tenía que aprovechar el momento! Sin embargo, estaba aterrorizada porque toda aquella situación era nueva para mí. No sabía cómo gestionarla. Quizás estuviese tan acostumbrada a que me pasaran cosas malas que no sabía reconocer cuando la vida ponía la balanza a mi favor.


    Me tomé varios segundos para meditar mi respuesta.


    —Puede que haya sido un poco tremendista, pero estaréis de acuerdo conmigo en que todo esto es un poco surrealista, ¿no?


    Ellas asintieron, expectantes a mis palabras.


    —Voy a ser más inteligente. ¡Basta de lamentos y quejas improductivas! Voy a ver el lado bueno de toda esta mierda —aseguré, levantando los brazos.


    Pili me quitó el móvil de las manos, entró en mi cuenta de Instagram y añadió mi número de teléfono como contacto para colaboraciones.


    —¿Qué haces? —Quise saber.


    —Ponértelo mucho más fácil. He subido tu contacto por si alguien quiere trabajar contigo, así sabrán a dónde llamar para hacerte una propuesta laboral —explicó—. He dejado muy claro que solo llamadas profesionales.


    —¡Perfecto! —Me animé—. ¡Estoy abierta a todo!


    —¡Así me gusta, hermanita! ¡No te limites! —celebró Yoli.


    —¡Ok! Voy a intentarlo, pero si sale mal me vengaré de vosotras.
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    Cuando tu madre te desmoraliza...


    Unos días más tarde, mi nuevo cambio de actitud había dado algunos frutos. Me abrí a la posibilidad de trabajar con distintas marcas a cambio de regalos o un caché. Así que tenía la casa repleta de latas y sacos con comida para gatos, cunas para mininos y un montón de chorradas más. ¡Me enviaron tantas cosas que hasta me planteé adoptar un gatito! Aunque descarté esa opción, yo era más de perros. Mi amiga Pili me recomendó sortear los regalos para ganar más seguidores y desprenderme de los productos para mascotas que ya no sabía dónde meter.


    Las colaboraciones y propuestas comerciales fueron más bien pocas y nada interesantes. Pero debía tener paciencia, no llevaba nada de tiempo con mi nueva faceta de influencer felina.


    Estaba en casa, preparándome un zumo de piña, cuando me llamó mi madre al móvil.


    —Buenos días, mamá —respondí.


    —Buenos días, Lola. ¿Cómo estás?


    —Bien. ¿Y vosotros?


    —Tu padre se ha ido a dar una vuelta con el perro y yo voy a tomar un café con unas amigas. ¿Cómo va la búsqueda de trabajo? ¿Has dejado ya de rescatar gatos?


    Mi madre tenía la peculiar virtud de tocarme los ovarios cuando menos me apetecía. Se llevó un disgustó monumental cuando le conté que me había despedido y desde entonces no paraba de llamarme para comprobar si había encontrado un nuevo empleo.


    —Estoy en ello, mamá. No tienes que llamarme todos los días para preguntármelo —refunfuñé.


    —Soy tu madre, ¡claro que me voy a preocupar por ti! —Suspiró con fuerza desde el otro lado de la línea—. Lola, aún no entiendo por qué dejaste tu anterior trabajo. ¡Era una maravilla! ¿No puedes volver?


    ¡Ni loca! Además, creo que, aunque quisiera, no sería bien recibida.


    —Me tenían explotada y me pagaban una miseria —repliqué.


    —Lola, sé realista: podías pagarte las facturas. ¿Qué más quieres?


    Estuve a punto de colgar. No tenía sentido repetir la misma conversación una y otra vez. El resultado era siempre el mismo: ella soltaba todo lo que se le antojaba y yo acababa con un cabreo mayúsculo.


    —Sabes que mi ilusión es montarme una librería.


    —De ilusiones no se come, hija.


    Una cosa era que no me apoyara y otra que intentara alejarme de mis sueños. Conté mentalmente hasta diez para intentar tranquilizarme.


    —No te preocupes. —Intenté no sonar malhumorada—. Tengo unos ahorrillos y puedo ir tirando con eso.


    —Lola, ¿quieres que llame a tu exjefe y le pida que te devuelvan el trabajo?


    Esa fue la gota que colmó el vaso, la jarra y hasta una piscina olímpica. A mi madre le importaba un pimiento lo que le estaba comentando, ella quería tener el control total de mi vida y de mis decisiones. ¡Le daba igual que fuese infeliz o desgraciada en aquel trabajo! Ella estaba empeñada en que regresara porque opinaba que era lo mejor para mí. ¡Aunque no lo fuese!


    —Mira, mamá. ¡Déjame tranquila, que bastantes problemas tengo ya como para que vengas tú y me amargues el día! No quiero que llames a nadie ni que te metas en mis asuntos, ¿entendido?


    Entonces, se tomó unos segundos para meterse en su papel de despechada, sollozó y contestó:


    —Hija, siento ser tan mala madre. Lo único que pretendía era ayudarte un poco a solucionar la anarquía de vida que llevas. De todas formas, ese trabajo era demasiado bueno como para que te durara tanto.


    ¡Volvió a hacerlo! Tenía un don innato para hacerme sentir como una mierda. Sin embargo, esta vez estaba vacunada contra su chantaje emocional. ¡La nueva Lola volvió a la carga!


    —Si tanto te gustaba ese trabajo, llama y que te den el puesto a ti —disparé.


    —¡Ay! —soltó mi madre sorprendida.


    Hice algo mítico: ¡la dejé sin palabras con mi respuesta! Me felicité por defenderme de sus reproches. ¡Bravo, Lola!


    —Te dejo, mamá. Tengo mucho lío ahora mismo. Un abrazo.


    Colgué.


    Después, respiré hondo.


    Tenía que pararle los pies o me volvería tarumba. Nunca me apoyaba; para mi madre, todo lo hacía mal. «Mira a tu hermana. Es trabajadora, tiene un novio guapísimo y gana un pastón en el hospital. A ver si aprendes de ella», me repetía siempre que tenía la ocasión. Yoli salía en mi defensa cada vez que la escuchaba soltar esas gilipolleces y después me recordaba con cariño: «Lola, somos diferentes, pero las dos somos maravillosas. No hagas caso a mamá». ¡Os avisé que tenía la mejor hermana del mundo!


    Mi padre era un hombre despreocupado, para él todo estaba perfecto y sus dos hijas eran las personas más increíbles que conocía. Me encantaba pasar el tiempo con él tomando café y charlando sobre literatura. A los dos nos entusiasmaban los libros. Mi padre leía histórica y yo romántica, pero nos chiflaba compartir nuestras impresiones sobre novelas y autores. Él aseguraba que la idea de montar la librería era estupenda y que vendría a ayudarme si lo necesitaba. ¡Lo quería con locura! A mi madre, también. Pero a pequeñas dosis, porque era demasiado intensa. Si no me creéis os invito a pasar un día con ella y después me contáis qué tal ha sido la experiencia.


    El teléfono volvió a sonar entre mis manos, sacándome de mis pensamientos; miré la pantalla creyendo que era mi madre otra vez. Para mi sorpresa, llamaba un número larguísimo. Descolgué.


    —¿Diga?


    —Buenos días, ¿es usted Lola Barneda? —preguntó una voz femenina.


    —Sí, soy yo. ¿Quién es?


    —Buenos días, señorita Barneda. Soy Olga Blanco, responsable del equipo de marketing y redes sociales de la cadena hotelera Avanza. Nos gustaría contar con usted para nuestra nueva acción publicitaria. Vive en Madrid, ¿verdad?


    —Sí. —¿Cómo lo sabía?


    —¿Podría reunirse con nosotros esta tarde en nuestro hotel de Gran Vía?


    ¡Madre mía! Sabía que la cadena de hoteles era una de las más importantes a nivel nacional e internacional. Sin embargo, ignoraba para qué querían contar conmigo.


    —¿Qué quieren?


    —Proponerle un proyecto de ensueño, ¡seguro que le apasiona! Queremos que viaje con nosotros, que viva este verano a tope, que conozca las ciudades e islas más fabulosas de España. ¡Queremos ofrecerle una experiencia que jamás olvidará!


    ¿Estaba vendiéndome un pack para alojarme con ellos? Tal vez se trataba de una de esas llamadas de publicidad ofreciendo los servicios de sus hoteles.


    —Mira, bonita, acabo de quedarme sin trabajo, básicamente, porque me he despedido porque era una mierda. No tengo casi dinero. Como comprenderás en lo que menos estoy pensado es en irme de vacaciones. Agradezco tu llamada, pero no puedo permitirme lo que me propones. Me temo que este año mis vacaciones serán de mi casa al parque y del parque a casa. Con un poco de suerte, quizás vaya a algún pub con decoración tropical a ponerme ciega. ¡Eso será lo más exótico que vaya a hacer! —lamenté convencida, sin saber que mi vida estaba a punto de cambiar.


    Escuché una sonora carcajada al otro lado de la línea. ¡Perfecto! A la comercial le había hecho gracia mi desgraciada vida.


    —Señorita Barneda, me temo que me he explicado mal. No quiero que contrate nuestros servicios. Nosotros queremos contratarla a usted para que sea nuestra imagen, invitarla a nuestros hoteles y pagarle por disfrutar de nuestras estancias —aclaró.


    ¡Joder! ¡Eso no lo esperaba! ¡Lo vi! ¡Lo vi sin dudar! La vida estaba poniendo otra vez la balanza a mi favor. ¡Tenía que ser inteligente y aprovecharlo!


    —Perfecto, perfecto. —Intenté parecer sofisticada, aunque ya me había retratado segundos antes—. Creo que puede interesarme.


    —¿Podrá reunirse con nosotros esta tarde para hablar sobre el proyecto?


    Miré la hora en la pantalla de mi móvil.


    —Y si quiere dentro de media hora.
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    Cuando te embarcas en la mayor aventura de tu vida...


    —¿Qué quieres tomar? —me preguntó Olga Blanco.


    —Agua —respondí tímidamente.


    —Yo voy a beber un mojito —aseguró ella, posando su mano sobre mi hombro—. Es una reunión informal.


    —Ponme otro —le hice saber. ¡A tomar por saco los formalismos!


    Estábamos en el bar del Hotel Avanza, ubicado en el centro de Madrid. Olga era una mujer de unos cuarenta años y delgada. Iba vestida con un traje rosa y una camisa blanca. ¡Su estilo era llamativo e impactante! Tenía una melena negra bastante larga, los ojos marrones y la piel morena; se notaba que se le iba la mano con los rayos UVA.


    Nos sentamos en un reservado con sillones azulados. Después, el camarero nos sirvió los mojitos. Olga se mostraba cercana, me resultó agradable.


    —Perdona la confusión cuando hemos hablado por teléfono. ¡Los comerciales son muy pesados! —me disculpé avergonzada.


    —Ha sido de lo más gracioso. —Hizo un ademán con la mano, restando importancia al incidente—. Mi trabajo es muy estresante, ¡me viene genial cuando me hacen reír!


    —Pues conmigo te vas a partir de la risa, ¡soy muy torpe!


    «Lola, bonita, para decir gilipolleces, mejor te callas», pensé. Estaba nerviosa. En ese estado anímico era un peligro porque solía soltar lo primero que se me pasara por la cabeza. Di un trago a mi mojito para frenar mi incontinencia verbal.


    —Lola, ¡estás por todas partes! —Olga levantó los brazos—. Me meto en Instagram y te veo. Voy a TikTok y tus vídeos son los más reproducidos. ¡Eres la sensación del momento!


    —Eso aseguran —susurré nerviosa.


    —Nos gusta mucho la imagen que proyectas; eres una mujer sencilla, valiente, real y que no presume de ostentar grandes lujos. ¡Caes de maravilla a la gente! Y nosotros te adoramos.


    Aquella explicación aclaró muchas de las dudas que habían revoloteado por mi mente durante la última semana y media. ¡Ya sabía por qué gustaba tanto! Olga acababa de dejármelo muy claro: ¡porque conectaba con los usuarios de las redes sociales! De repente, gané seguridad. La gente me quería por cómo era.


    —Cuando rescaté a esos gatitos jamás imaginé el alcance que tendría.


    —Es la magia de internet, ¡si algo gusta se vuelve viral! Nosotros queremos invitarte a un verano inolvidable. Te proponemos viajar a cinco ciudades maravillosas, alojarte en nuestras suites de lujo, que disfrutes de la gastronomía local y de experiencias únicas. Queremos que seas nuestra imagen este verano porque reflejas la filosofía de nuestra marca; eres valiente, honesta y atrevida.


    Me sonrojé ante tanto piropo. ¿Yo era así? Joder, si una experta en marketing enfundada en un traje rosa lo aseguraba sin pestañear, entonces era cierto. Además, el plan me resultó fascinante.


    —Suena muy bien.


    —Grabaremos tu día a día durante tu estancia para que cuentes tus vivencias y las compartas con nuestros seguidores y clientes. Los vídeos los editaremos y los subiremos a nuestro canal de YouTube y a las demás redes sociales. Si te animas, comenzaríamos la semana que viene. Estarías medio mes con nosotros y te pagaríamos treinta mil euros, además de tener todos los gastos cubiertos. La mitad te la abonaríamos hoy mismo y los otros quince mil al finalizar el proyecto. Además, se sumará otro influencer al equipo para acompañarte y relatar contigo su experiencia. ¿Qué te parece?


    Casi me caigo de la impresión. ¿Dónde estaba la pega? Un momento, ¿por qué tenía que haber una pega? No podía ser solo una oportunidad de oro para mejorar mi vida. El corazón me bombeó con fuerza, sentí un torrente de adrenalina sacudir todo mi cuerpo y me contuve para no ponerme a gritar y a bailar como una loca de pura felicidad.


    La idea me resultaba de lo más tentadora. Vivir durante quince días en hoteles de lujo, viajando a ciudades glamurosas y poniéndome ciega en los mejores restaurantes era un gran plan. Lo que menos me convencía era lo grabar mis impresiones y experiencias, pero sin esa parte no había nada. ¡Joder! Y el sueldo era acojonante. Me daba para montar la librería. Además, no estaría sola; una influencer me acompañaría y seguro que me ayudaba con lo de hablar delante de las cámaras.


    —¿Cuál es la pega? —Quise asegurarme.


    —No hay pegas, Lola. Te voy a pasar el contrato con las condiciones por email, le echas un vistazo y me llamas, ¿ok? Aunque te confieso que me encantaría que te animaras. No eres como la mayoría de las influencers con su ego desmedido y sus continuas exigencias absurdas. Me tienen harta con que si quieren toda la habitación de color de rosa, que si viajan con sus treinta perros o que si su cena tiene que ser baja en hidratos. —Se me acercó con descaro—. Entre tú y yo, ¡no las aguanto!


    Solté una carcajada ante su confesión. ¡Aquella mujer me caía bien!


    Una de las pocas cosas que adiviné fue que Olga y yo nos haríamos grandes amigas.


    ¡Íbamos a vivir aventuras loquísimas!
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    Cuando pides sushi...


    Preparé una cena para mis amigas y mi hermana en mi piso. Quería celebrar con ellas mi nuevo trabajo como influencer en la cadena hotelera más puntera del país. En cuanto salí de la reunión con Olga, hice una videollamada a cuatro bandas para explicarles lo que acababa de sucederme y proponerles la cita culinaria en mi casa. Todas se alegraron por mí, aceptando de buena gana mi invitación.


    Había preparado un asado de pollo con verduritas, siguiendo al pie de la letra una receta que encontré en un blog de cocina. Dejé la comida en el horno mientras llegaban mis invitadas. En cuanto abrí la puerta, nos abrazamos y gritamos emocionadas por mi nueva aventura profesional.


    —¡Es una auténtica pasada, Lola! —exclamó Montse, moviendo las caderas con frenesí—. ¡Vas a ser más famosa que Anabel Pantoja o que Dulceida!


    —¡Lola, es una oportunidad fabulosa que no puedes dejar pasar! Vas a disfrutar muchísimo, conocer un montón de ciudades y ganar una pasta gansa —aseguró Pili mientras daba saltitos de alegría—. ¿Puedo acompañarte?


    —Hermanita, ¡estoy orgullosa de ti! Seguro que este proyecto te abre muchas puertas —me felicitó Yoli, regalándome un apretón de manos de lo más confortable.


    Me emocioné. Sabía que sumarme a aquel proyecto significaba exponer parte de mi vida al público en las redes sociales, abandonar mi hogar durante unos días y probar cosas diferentes, que jamás hubiese imaginado. O, dicho de otra forma, salir de mi zona de confort. Admito que en parte me daba un poco de miedo dar ese paso, porque lo desconocido asustaba. Sin embargo, el plan era tan emocionante, estimulante y apasionante que me moría de ganas por comenzar. ¿Quién no había soñado alguna vez con dormir en las mejores suites, ponerse moraba comiendo manjares y viajar a ciudades fabulosas sin que le costara ni un euro? Nunca había podido permitirme semejantes placeres, ahora tenía la oportunidad de hacerlo. ¡Era un sueño hecho realidad! Y, además, iban a pagarme por ello. ¡Podría montar la librería con el sueldo que iba a cobrar! Estaba impaciente, expectante y nerviosísima.


    Miré a mis amigas con ilusión, me llevé los puños hasta la boca, levanté los codos y la pierna derecha. ¡Madre mía, parecía un personaje de dibujos animados! Acto seguido, solté un chillido de felicidad.


    —¡Soy rica! —Ok, treinta mil euros no eran una fortuna, pero nunca había ganado tanto dinero en menos de un mes. Me dejé llevar por la euforia del momento—. ¡Me voy a los mejores hoteles como si fuese una cantante famosa que se va de gira! ¡Estoy saliendo de mi zona de confort y sienta de maravilla!


    —Bonita, alojándote en suites de lujo, con invitaciones a restaurantes glamurosos y todos los gastos pagados, ¡así también salgo yo de mi zona de confort! —bromeó Montse.


    Pili le dio un codazo a nuestra amiga con la intención de cerrarle el pico.


    —¡Ni caso! Lo que le pasa a esta petarda es que te tiene una envidia descomunal —garantizó, poniendo los brazos en jarra.


    —¡Claro que la envidio! Se va a pegar las mejores vacaciones de su vida —aclaró entre risas—. No obstante, me alegro muchísimo por ella. ¡Se lo merece!


    Abracé a Montse sin pensármelo dos veces. Sus muestras de cariño solían ser escasas. Así que aprovechaba cada vez que soltaba un piropo para lanzarme a sus brazos.


    —Chicas, siento interrumpir el momento idílico, pero sale humo del horno. —Mi hermana señaló el electrodoméstico que vomitaba una columna de humo oscuro.


    Di un saltito al asustarme antes de correr como una histérica para abrir la puerta del horno mientras gritaba: «¡El pollo, el pollo! Se está quemando el pollo». No se quemó, ¡se carbonizó! Me distraje tanto charlando con mis amigas que la cena se calcinó. Abrí la ventana del salón-dormitorio para evitar que la casa se llenara de humo. Después, me dejé caer sobre la cama al mismo tiempo que protestaba en voz baja por ser tan descuidada.


    Las chicas intentaron animarme asegurando que la comida tenía buena pinta, que quizás algo se podía aprovechar. ¡Mentira! Ese desastre culinario no era comestible.


    —Quizás con un poco de mahonesa o kétchup esté rico —propuso Yoli.


    —Yo solo comeré pan. —Montse se inventó una excusa malísima—. Estoy con una dieta nueva en la que solo ceno hidratos.


    Me eché a reír al escuchar su mentirijilla. «Lola, no pasa nada. ¿A cuánta gente se le quema el asado?», pensé. No lo sabía. Sin embargo, estaba convencida de que no era la única persona en el mundo a la que se le había fastidiado la cena por dejarla más tiempo del recomendado en el horno. El drama no era para tanto. Prefería buscar soluciones a añadir más problemas.


    —¿Pedimos sushi?


    Tres cuartos de hora más tarde, estábamos sentadas a la mesa del salón-dormitorio de mi casa mientras disfrutábamos de comida oriental y de una charla de lo más animada.


    —Resulta que el tío casado con el que me acuesto se está enamorando de mí y quiere dejar a su mujer para salir conmigo —soltó Montse orgullosa.


    —¡No me jodas! —exclamé escandalizada.


    —¿Qué le has dicho tú? —Quiso saber Pili. ¡Todas queríamos saberlo!


    —Que tengo que pensármelo. —Nuestra amiga tragó un trocito de alga antes de continuar con su reflexión—. Me gusta Ramón, pero no sé si quiero meterme en medio de una relación.


    —Eso tendrías que haberlo pensado antes de acostarte con él la primera vez, ¿no? —la abroncó Pili.


    —Joder, he estado con un montón de hombres casados y ninguno se había colado por mí. Solo buscaban sexo esporádico. No imaginé que fuese a pasar —se defendió, señalándonos con los palillos chinos—. Además, yo también siento cosas por él. No sé qué hacer.


    —Piensa que, si ha engañado a su mujer, si sale contigo también, puede hacerte lo mismo con el paso del tiempo —apunté.


    —Buena observación, hermanita —me apoyó Yoli.


    Montse resopló, cogió su vaso, se sirvió vino y dio un trago generoso.


    —El problema de esta sociedad tan neurótica es que da demasiadas vueltas a las cosas. ¡Pensamos de más! —exclamó.


    —Tú no —la acusó Pili—. O si no nunca hubieras salido con un hombre casado.


    —Oye, guapita, el que tiene pareja es él, no yo. Yo no tengo ninguna responsabilidad —se excusó, cruzándose de brazos.


    —¿Cómo te sentirías si dejara a su mujer por ti? —insistió nuestra amiga.


    Montse se puso colorada. ¡No podía creerlo! Aunque viniendo de ella era lo más probable, ¡se sentiría halagada al escogerla a ella! En lugar de morirse por los remordimientos de romper una relación.


    —¡Eres una bruja! —bromeé.


    —Aún no han roto, ¿no? Voy a dejar que pase el tiempo para ver cómo se dan los acontecimientos. —Montse levantó la barbilla en un intento por recuperar la compostura—. Como os he comentado, prefiero no pensarlo mucho. ¡Ya veremos lo que pasa!


    —Quién juega con fuego se quema —le recordó Pili.


    —¡Pues me compraré protector solar! ¡Madre mía, tengo las amigas más moralistas del planeta! —bufó.


    Continuamos con nuestra cena entre cotilleos, carcajadas y vino. Después, preparé café. Saqué una tarta que había comprado para celebrar mi nuevo trabajo, la apoyé sobre la mesa y serví un trozo a cada una.


    —Como he firmado el contrato y ya me han hecho el primer pago, he decidido deleitaros con esta deliciosa tarta de chocolate, mermelada de fresa y nata.


    Montse me acercó su plato mientras observaba el postre con ojitos golosos.


    —A mí ponme un buen pedazo —me pidió.


    —¿No estabas con una dieta de hidratos? —pregunté entre risas.


    —Solo si nos dabas el pollo chamuscado como plato principal. ¡Dulce puedo comer todo el que se me antoje! —aseguró con su característico descaro.


    —Tienes tanto morro que me resultas hasta graciosa, ¡eres increíble! —la acusó mi hermana.


    —Lo sé. —Mi amiga se encogió de hombros. Después, se llevó un trozo de tarta a la boca para gemir de placer—. ¡Está buenísima, Lola!


    —Gracias. Ya que no podéis acompañarme en este viaje, quería compartir algo especial con vosotras antes de marcharme.


    —¿Quién dice que no vamos a acompañarte? Tal vez no estemos contigo, pero te llamaremos todos los días para que nos cuentes todos los detalles —señaló Pili.


    —Joder, ¡te haremos infinidad de videollamadas! No queremos perdernos nada —añadió Montse, que cogió otra porción de tarta en cuanto terminó la anterior.


    —Va a ser como si estuviésemos a tu lado —se sumó Yoli.


    Me sentí reconfortada. Saber que podía contar con ellas, aunque estuviésemos lejos, me tranquilizó. Di un saltito sobre mi silla antes de abrazarlas otra vez.


    —¡Sois fabulosas! Será genial contar con vuestro apoyo.


    Os adelanto que las iba a necesitar más de lo que pensaba. Porque en ese viaje me iba a enamorar como jamás lo había hecho. Y eso daba un vértigo tremendo.


    ¡Toda ayuda era poca!


    ¡Menudo lío!
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    Cuando sigues a alguien en Instagram...


    Tiré de mi maleta con fuerza hasta llegar a la puerta del hotel. Por fin había llegado el gran momento, ¡comenzábamos nuestro viaje! Los días anteriores los dediqué a preparar la maleta, me compré unos cuantos vestidos, bañadores, zapatos y gorros. Fui a la peluquería, al salón de estética y, por último, a una librería para llevarme tres libros por si tenía algo de tiempo para leer. ¡Estaba preparada para aquella aventura! O, al menos, eso creía.


    Habíamos quedado en el hall del hotel a las ocho de la mañana. Me gustaba ser puntual o llegar antes que los demás, así que a menos diez ya estaba allí. Me comentaron por email que la primera parada sería Valencia e iríamos en una furgoneta. El equipo de trabajo estaba formado por Olga Blanco ―que sería mi jefa durante esos días―, un cámara, un redactor, la influencer y yo. ¡Me picaba la curiosidad por conocer a mis nuevos compañeros! ¿Serían simpáticos?, ¿nos llevaríamos bien?


    Cuando llegué, Olga me esperaba al lado de la recepción con una sonrisa. Se acercó a mí mientras miraba el reloj de su muñeca.


    —Buenos días, Lola. Llegas pronto, ¡eso me gusta!


    —Buenos días, Olga. ¡A mí también! —Levanté los brazos emocionada—. ¿Somos las primeras en llegar?


    —Eso parece. Los demás vendrán en unos minutos. ¿Quieres un café?


    —Claro, necesito cafeína.


    Olga le pidió al recepcionista que llamara a cafetería para pedir un par de cortados. Mientras esperábamos nuestras bebidas, quise saber alguna cosa más sobre el viaje. En el contrato me explicaron todos los puntos, condiciones y acuerdos económicos. Sin embargo, el itinerario que íbamos a seguir estaba en el aire. ¡Era sorpresa! Según ellos, si no sabíamos a dónde íbamos, nuestra reacción sería más natural. Eso era lo que estaban buscando en sus redes sociales, que fuéramos espontáneos, para conectar con sus seguidores.


    —La primera para es Valencia. ¿Puedes chivarme a dónde vamos después? —susurré a mi jefa.


    —No, ¡es secreto! —rio—. Bueno, negaré que esta información ha salido por mi boca. Te daré una pista: la segunda parada es una isla.


    ¡Qué guay! No necesitaba saber nada más, ¡me apetecía muchísimo pasar unos días en algún rincón paradisíaco! Volví a emocionarme. ¡Madre mía! Estaba cardiaca. Me tentó rechazar el café y pedir una tila para tranquilizarme un poco..., ¡o un somnífero!


    —Buenos días, chicas. ¿Ya estáis listas? —pronunció una voz masculina a nuestro lado—. Yo estoy impaciente.


    Me giré para comprobar quién era el hombre que nos hablaba. ¡Joder! Por poco me caigo al suelo de la impresión. ¿De dónde había salido aquel monumento con patas? Tendría unos treinta y dos años. Era alto, rubio y guapísimo. Tenía una mandíbula cuadrada y sexi, que me volvió loca, loquísima. Contuve un suspiro al cruzar nuestras miradas y perderme durante un segundo, que me pareció una eternidad, en sus preciosos ojos marrones. Llevaba un vaquero desgastado y una camiseta blanca, que resaltaban su cuerpo de modelo. Quise gritarle: «¡Bésame! Hazme tuya», pero me limité a mirarlo de arriba abajo sin abrir la boca, no fuera a ser que se me cayera la baba.


    —Buenos días, David. ¿Qué tal? Tú también eres madrugador, por lo que veo, ¡así me gusta! —Olga le dio un beso en cada mejilla. Después se volvió hacia mí—. Lola, te presento a David, es influencer experto en viajes, estilo de vida y gastronomía. Te acompañará en este proyecto para dar su punto de vista y compartir opiniones contigo. ¡Seréis los protagonistas de nuestras redes sociales este verano y durante todo el viaje!


    Me quedé muda. ¡Pensaba que mi compañera sería una mujer! No un atractivo vikingo musculoso, que me dejaba tonta con solo mirarlo. Me puse tan nerviosa que no supe qué hacer. Olga notó mi inquietud y continuó con la presentación.


    —David, ella es...


    —Lola, la catwoman del Retiro —acabó la frase mientras me dedicaba una sonrisa.


    ¡Joder! El guaperas sabía quién era. ¡Perfecto! Comenzaba a sospechar que de un momento a otro me daría un infartito por tanta presión.


    —¿Me conoces? —alcancé a pronunciar.


    —¡Claro! Ahora mismo eres la rock star de las redes sociales. Habría que estar muy desconectado para no saber de ti —aseguró, cucándome un ojo.


    ¡Madre del amor hermoso! ¡Qué calores me entraron! ¿Qué me pasaba con ese hombre? ¿Por qué me volvía gilipollas con solo tenerlo delante de mí? Ok, era guapo, estaba muy bueno y derrochaba sex appeal a raudales. Sin embargo, no era el primer hombre apuesto que se cruzaba por mi camino y nunca me había sentido tan pequeñita como en aquel instante.


    —Gracias —reí como una adolescente, dejando por los suelos la poca vergüenza que me quedaba.


    —¡Es un placer compartir este proyecto contigo! —exclamó.


    —¿Ah, sí?


    —Por supuesto. ¡Me encantan los gatitos! —Simuló con su mano la garra de un minino e imitó un maullido.


    —A mí me encantas tú —confesé sin pensar.


    ¡Mierda! ¿Qué cojones acababa de decir? ¿Estaba loca? Me acaloré, mi ritmo cardiaco subió a un nivel alarmante y pensé que me desmayaba sin avisar.


    —¿Cómo? —Levantó el entrecejo.


    «Vamos, Lola. Di algo que no te haga parecer una perturbada», me ordené.


    —Que me chifla tu perfil de... —¿De qué? No me habían dicho en qué red social trabajaba. Entrecerré los ojos y pronuncié una al boleo—. Instagram. Tienes posts fantásticos.


    —¿En serio? A la gente le mola más mis publicaciones de TikTok. Sin embargo, yo opino como tú, ¡me gusta más mi perfil de Insta!


    —¿Quieres un café, David? —nos interrumpió Olga. Menos mal, estaba al borde del colapso. ¿Por qué se me daba tan mal tratar con los chicos?


    Él asintió. Después, sacó su móvil del bolsillo y trasteó con él. Acto seguido, volvió a clavar sus ojos en los míos, consiguiendo erizarme todo el bello del cuerpo, y sonrió.


    —Te he seguido en Instagram —me avisó—. Si vamos a ser compañeros de viaje, será mejor que estemos conectados.


    «Ya me gustaría conectarme a ti, ¡pero de otra manera!», pensé picarona. A continuación, saqué mi teléfono del bolso e hice lo mismo. Como me salió una notificación indicándome que David Gómez acababa de seguirme, no tuve que buscar ni preguntar cuál era su perfil para seguirlo a él.


    ¡Perfecto! Mi pequeña mentirijilla no fue descubierta. Aunque no supiese quién era David, en cuanto tuviera un momento, bucearía en su cuenta para informarme y ya de paso alegrarme la vista con sus fotos.


    —Ya te sigo.


    —¡Guay! Ahora ya no te libras de mí —bromeó.


    No tenía ninguna intención de librarme de él. Por mí cómo si nos ataban de las muñecas e íbamos todo el día juntitos. ¡¿Veis cómo aquel pibón me anestesiaba el coco con solo tenerlo al lado?!


    Entonces, un camarero apareció con una bandeja en la mano y nos sirvió los cafés. Después, se marchó por dónde había venido. Cada uno cogió una taza.


    —Mientras esperamos al equipo técnico, ¿tenéis alguna duda? —Olga dio un sorbo a su cortado.


    «¿Puedo dormir en la misma habitación que él?», me tentó preguntarle. Pero opté por ser más profesional.


    —¿Cómo vamos a compartir nuestras experiencias? ¿Nos van a grabar en todo momento? —Quise saber.


    —No, en absoluto. —Nuestra jefa rio tímidamente—. Podréis hacer lo que os plazca; disfrutar en la playa, comer en los restaurantes, ir de compras... ¡Tenéis que actuar como si estuvierais los dos de vacaciones! Además, os propondremos planes para que vuestra estancia en cada ciudad sea más divertida. Después, cuando finalice la jornada, el redactor os hará varias preguntas sobre lo que habéis hecho cada día y lo grabarán. Aunque el cámara estará disponible en cada momento por si queréis filmar cualquier cosa.


    ¡Sonaba muy bien! Me resultó más apetecible que no estuviésemos con una cámara pegada al cogote cada minuto. ¡Íbamos a tener intimidad!


    —Olga, esto es un sueño hecho realidad —confesé risueña—. ¡Gracias por contar conmigo! Espero no defraudaros.


    —Me sumo al agradecimiento y a la emoción de Lola —apuntó David mientras posaba su mano en mi hombro.


    Casi me derrito. ¿De verdad? ¿Qué me pasaba con ese hombre? No lo conocía de nada y sentía que combustionaba cada vez que me miraba o tocaba. Disimulé mi excitación para regalarle una sonrisa. Tenía que apaciguar mis hormonas porque iba a compartir dos semanas con él. ¡O me relajaba un poco o explotaría en cualquier momento!


    —¡Chicos, esto va a ser estupendo! Nos sentimos afortunados de poder contar con dos personas tan influyentes y especiales como vosotros. ¡Vamos a pasarlo genial! —celebró Olga, levantando los brazos y contagiándonos con su entusiasmo.


    —¡Por nuestro viaje! —exclamó David al mismo tiempo que alzaba su taza de café para brindar con las nuestras.


    —¡Por nuestro viaje! —repitió Olga.


    —¡Por nuestro viaje! —me sumé al jolgorio.


    —Porque sea un verano que nunca olvidaremos —añadió el influencer, dedicándome una mirada rebosante de complicidad.


    Sonó a una declaración de intenciones. Aunque, en ese momento, ignoraba todo lo que iba a suceder en los próximos días. Os aseguro que, tal y como afirmó David, ninguno de nosotros olvidaríamos ese verano.
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    Cuando confiesas a tus amigas que te has colado por alguien...


    Después del impacto de conocer a David, fui corriendo al baño del hotel para escribir al grupo de WhatsApp de mis amigas, donde habíamos añadido a mi hermana para comunicarnos todas al mismo tiempo mientras estaba de viaje, para contarles lo que acababa de sucederme.


    Lola


    ¡Chicas, acabo de enamorarme!


    Espere un minuto, que se me hizo eterno, hasta que se conectaron y leyeron el mensaje.


    Pili


    ¿Cómo?


    Montse


    ¿Vas pedo?


    Lola


    ¡No! Joder, acabo de conocer a mi nuevo compi de viaje y resulta que no es una mujer, sino un hombre guapísimo, rubio con el pelo corto, que está más bueno que el pan y me pone muy nerviosa cuando me mira, me toca o me habla. Creo que me he colado por él.


    Pili


    ¡Si no lo conoces de nada! ¿Cómo vas a colarte?


    Montse


    ¿Está bueno? ¡Manda una foto!


    ¿Te ha tocado?


    Lola


    Ya sabéis que paso del amor, que desde que lo dejé con Mario no he vuelto a sentir nada especial por nadie. Sin embargo, ¡no sé lo que me pasa con este tío! Sé que es una locura, que apenas sé nada de él, pero me gusta.


    Montse


    ¡Es un flechazo, Lola! Esas cosas no se planean, simplemente suceden.


    Yoli


    Me temo que la desvergonzada de nuestra amiga lleva razón, ¡Cupido te ha disparado de lleno!


    ¡Ya era hora de que te abrieras de nuevo al amor!


    Pili


    Tal vez solo estés noqueada porque el tío es muy atractivo, ¿no?


    Montse


    Anda, cariño. Manda una foto.


    Lola


    Buscadlo en Instagram, se llama David Gómez. Es influencer de estilo de vida, gastronomía y viajes.


    Durante varios segundos no escribieron nada, supuse que estaban observando las fotos de mi nuevo amor platónico. Después, volvieron a la carga.


    Montse


    ¡Joder, Lola! De ese adonis también me enamoraba yo. ¡Está para comérselo!


    Pili


    ¡Me gusta! Parece simpático. Además, tiene un buen culo. Ja, ja, ja, ja.


    Lola


    No os riais, cabronas. ¿Qué hago?


    Montse


    ¡Tíratelo! No lo dudes.


    Pili


    ¿No te quejabas de que la gente te decía siempre lo que tenías que hacer?


    Lola


    En momentos de crisis como este, un consejito me vendría de puta madre.


    ¿QUÉ HAGO?


    Yoli


    Déjate llevar, Lola. Acaban de presentártelo, ¿verdad?


    Conócelo mejor, habla con él, divertíos... ¡Vais a compartir mucho tiempo juntos!


    Relájate. Con el paso de los días sabrás si es un flechazo, un subidón de hormonas o si era una falsa alarma y el tipo es un capullo.


    Lola


    ¡Tienes razón, Yoli! Será mejor que no me anticipe a nada.


    Me tranquilizo, apaciguo mi calentón y actúo con normalidad.


    Montse


    ¡Yo voto por que te lo lleves al baño y hagáis el amor como conejos!


    Pili


    ¡Claro, guapa! Van a grabar unos reportajes publicitarios, ¡no una peli porno!


    Lola


    Si por una casualidad, entra y se desnuda; yo no respondo. Ja, ja, ja, ja.


    Montse


    Si pasa eso, ¡haz una videollamada!


    Pili


    ¡Chicas, volved a la tierra!


    Lola, ¿estás más tranquila?


    Lola


    Sí, ya estoy mejor. Necesitaba desahogarme.


    Voy a salir ya o pensarán que me ha sentado mal el café y me ha dado un apretón.


    Os voy contando, ¿ok?


    Yoli


    ¿Por qué van a pensar eso, marrana? ¡Te encanta ser escatológica!


    Pueden pensar que te estás maquillando o que te estás lavando los dientes...


    Pili


    Cariño, ¡disfruta mucho!


    Montse


    ¡Avísanos si te lo follas!


    Yoli


    ¡Te quiero! Pásalo muy bien.


    Lola


    ¡Gracias!


    Y yo a vosotras.


    Espero no liarla, como siempre.


    Montse


    ¡Líala, Lola!


    Es más divertido.


    ¡Líala!
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    Cuando tanteas a tu amor platónico...


    Estábamos en la furgoneta que habían alquilado dirección a Valencia. Era una Volkswagen azul marina preciosa, con el techo de cristal y con seis asientos, sin contar con el del conductor y el del copiloto. Delante estaban sentados Paco y Leo, el cámara y el redactor. En medio estaba Olga con un bolso enorme, que ocupaba el asiento de al lado, y entretenida mirando la pantalla de su IPad. David y yo nos sentamos en la parte de atrás. Él hablaba por el teléfono con su representante mientras observaba el paisaje por la ventana del vehículo. Yo decidí bucear por el perfil de Instagram de mi nuevo compañero para saber un poco más sobre él.


    Sus fotos eran muy divertidas, tenían un toque desenfadado y al mismo tiempo estaban bastante cuidadas. Aparecía comiendo en un restaurante, montado en una bici, paseando por el parque y, ¡guau!, por poco me atraganto con mi propia saliva cuando lo vi medio desnudo encima de una cama, tapado únicamente con una sábana. El tío tenía un cuerpo muy trabajado. Sus bíceps eran grandes, la espalda ancha, los abdominales se le marcaban... Fantaseé con pasar mi lengua por su piel y destapar lo que ocultaban aquellas sábanas.


    —¿Qué miras con tanta atención? —preguntó, sacándome de mis pensamientos erótico-festivos.


    David había dejado de hablar por teléfono y, perdida entre sus fotos de alto voltaje, no me percaté. Di un saltito sobre el asiento al asustarme, por poco se me cae el teléfono de las manos.


    —¡Nada! —me apresuré a responder—. Estaba revisando el correo.


    ¡Mentira! Era una excusa muy mala, pero fue lo único que se me ocurrió. Acto seguido, cerré la aplicación y bloqueé el teléfono para que no supiese que lo estaba espiando en las redes sociales.


    Él mostró su hipnótica sonrisa antes de acercarse a mí. Mi corazón latió con fuerza. «¿Alguien quiere cambiarme el sitio? Creo que si nos acercamos más entraré en plena ebullición», quise consultar a mis compañeros. Sin embargo, respiré hondo para calmar mis nervios y sonreí.


    —¿Es cierto lo que dicen por ahí? —disparó.


    —¿El qué? —Ladeé la cabeza.


    —Que adoptaste a los tres gatitos. Y que tienes más de medio centenar en tu casa —aclaró.


    Solté una carcajada al escuchar semejante estupidez.


    —¡No! Vivo en un piso de treinta metros cuadrados. Si tuviese tantos gatos, ¡no podría ni entrar! —exclamé divertida—. ¿Esos rumores corren sobre mí?


    David hizo un ademán con la mano antes de echarse a reír.


    —Eso es lo más suave. ¡Algunos aseguran que haces contrabando de gatos o que los rescatas para venderlos a restaurantes chinos para que los incluyan en su menú!


    —¡La gente tiene demasiado tiempo libre para inventarse esas chorradas! —bufé, sin dar crédito a la fama que me precedía.


    —O directamente son gilipollas —añadió David—. Todo el mundo sabe que esos chismes son falsos, pero aun así se empeñan en compartirlos.


    Me gustó que me apoyara. Me sentí a gusto conversando con él, hasta me relajé un poco.


    —Siento decepcionarte, pero no tengo mascotas. Además, me gustan más los perros —confesé.


    Sin querer apoyé mi mano sobre su rodilla. Noté un chispazo que me obligó a retirarla.


    —No muerdo —soltó entre risas—. Has apartado la mano de mi pierna a la velocidad de la luz.


    ¡Perfecto! Seguro que pensó que era una mojigata incapaz de tocar a un hombre sin ruborizarme.


    —Me ha dado garrampa —me excusé.


    —Lo sé. Estaba bromeando. —Su risa sonó más fuerte—. Yo también la he notado. ¡Eso es que tienes mucha energía acumulada!


    «Ni te lo imaginas, guapito» pensé.


    —Yo soy como tú, ¡me gustan más los perros! Siempre he tenido. Sin embargo, como ahora viajo tanto, no puedo hacerme responsable y he decidido estar una temporada sin compartir la vida con uno. ¡Me siento raro! Como si me faltara algo, ¡adoro tener mascota! —David se abrió sin reparos. Me encantaba su sinceridad, lo natural que era.


    —Seguro que más adelante adoptas uno —le animé.


    —O siempre puedes rescatarlo de un árbol y regalármelo —bromeó.


    —Ja, ja, ¡eres muy gracioso! —Le di un manotazo en el brazo.


    Él se quedó callado. Después me miró a los ojos.


    —Tienes una risa muy bonita —soltó como si nada.


    Tragué saliva. Regresaron los nervios, la inquietud y el pulso descontrolado. Me sonrojé al instante.


    —No llevas muy bien los cumplidos, ¿no?


    —No suelen decirme muchos. —Bajé la mirada al suelo.


    —Será que te juntas con mucho idiota —susurró—, porque pareces una mujer increíble.


    Ok. Me tentó abrir la puerta de la furgoneta y dejarme caer para salir de allí. ¿Qué estaba pasando? ¿Estaba ligando conmigo? Entonces, me vino a la mente cuando el joven camarero de la cafetería a la que solía ir a desayunar, y que ya no volvería nunca más, me piropeó y solo pretendía ser amable. Tal vez, David estaba siendo agradable, nada más.


    De repente, Olga se volvió hacia nosotros, interrumpiendo aquel momento tan intenso, y dio un par de palmadas. ¡A tomar por saco el romanticismo!


    —¿Os cuento el planning del día? —preguntó con energía.


    David mantuvo sus ojos clavados en los míos durante unos segundos, abrasándome con su penetrante mirada, hasta que desvió la vista hacía nuestra jefa y respondió:


    —Claro, ¿qué vamos a hacer hoy?


    ¡Madre mía! Iba a necesitar un desfibrilador o algo parecido si la cosa seguía así. Porque aquel hombre me volvía completamente loca.
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    Cuando solo llevas una toalla...


    Me tumbé sobre la cama de la habitación del hotel. Llegamos a Valencia a la una de la tarde. Estaba agotada del viaje. Entre que solo paramos una vez para descansar y tenía el culo destrozado de estar sentada tanto rato en el mismo sitio y los cosquilleos en el estómago que me provocaba David, necesitaba una ducha para renovar la energía de mi cuerpo.


    La habitación era preciosa, además de ser gigantesca. ¡Creo que tenía más metros cuadrados que mi piso! Se dividía en tres partes: la primera, una pequeña entrada con un mueble auxiliar para dejar el bolso, el móvil y todo lo que se me antojara. Después se accedía al amplio dormitorio, donde una gran cama era la protagonista de la estancia. También había un pequeño despachito con una mesa, una butaca ultramoderna y un sofá por si me apetecía tumbarme mientras veía la tele en la descomunal pantalla de led que colgaba de una de las paredes de la habitación. Dos grandes ventanales dejaban pasar los rayos del sol, iluminando todo el lugar. Y lo que me dejó más asombrada fue el espectacular cuarto de baño con jacuzzi incluido. ¡Era una pasada!


    Olvidé la ducha para regalarme un baño con hidromasaje. Llené el jacuzzi, eché unas cuantas bombas de baño con aceites esenciales al agua y me sumergí mientras las burbujitas acariciaban mis piernas. ¡Fue tan placentero que por poco me duermo del relax que sentí!


    De repente, llamaron a la puerta. ¡No! ¿Por qué me interrumpían durante mi momento zen? Bufé de malagana, esperando que la persona que llamaba cesara en su empeño de que le abriese y se largara. No fue así. Volvieron a aporrear la puerta. Me levanté empapada y enrosqué una toalla a mi cuerpo. Después, caminé descalza hasta la entrada para abrir. ¡Sorpresa! Por poco se me cae la toalla de la impresión al comprobar que era David el que estaba afuera esperando. Él me miró de arriba abajo, mostrando una sonrisa de lo más picarona.


    —¡Vaya! ¿Interrumpo algo interesante? —Quiso saber mientras se apoyaba en el marco de la puerta.


    —Me estaba dando un baño —le expliqué nerviosa—. El viaje me ha dejado destrozada.


    —Iba a proponerte ir a comer algo juntos para conocernos mejor. Así cuando grabemos los vídeos fluiremos más y tendremos mayor complicidad. ¡Eso queda genial en cámara!


    Necesité varios segundos para procesar sus palabras. ¡Ese tío me dejaba fuera de juego! Aunque, quizás si hubiese llevado encima algo más que un trapito, que tan solo tapaba una pequeña parte mi cuerpo, me hubiese sentido más segura, serena y habladora.


    —¿Ir a comer ahora?


    David se acercó un poquito más a mí, dejándome sin aliento.


    —Ok. Creo que estabas la mar de a gusto dándote un baño y he interrumpido tu descanso. Si quieres lo dejamos para la cena, ¿te parece?


    «O te metes conmigo en el jacuzzi, ¡cabemos los dos!», me tentó proponerle. Como no quise tentar a la suerte ni exponerme a hacer el ridículo si rechazaba mi baño, decidí no soltar ninguna estupidez y aceptar su invitación.


    —¡Claro! Me encantará cenar contigo, David —aseguré, adoptando una pose sexi. ¡Bien pensado! Que supiese lo que se perdía al no zambullirse conmigo. Aunque el pobre no sabía que estaba desenado desnudarlo bajo el agua y enredarme con él. ¡Madre mía! Estaba fatal de la cabeza, ¡hacía mucho tiempo que no me atormentaban ese tipo de ideas tan picantes!


    Entonces, David bajó la vista hacía mi escote y soltó una carcajada. ¿Qué pasaba? ¿Por qué le causaba tanta gracia?


    —Súbete la toalla, Lola. Se te ha salido una teta —aclaró.


    ¡No podía ser! ¡Qué vergüenza! Yo dándomelas de supermodelo provocativa mientras uno de mis pechos se asomaba por encima de la toalla. ¿Podía ser más idiota? Sin apartar la vista de sus ojos, me metí la teta adentro. ¡Cómo si no hubiese pasado nada!


    —¿A qué hora pasarás a recogerme? —Intenté cambiar de tema.


    Mi pregunta sonó a la antigua regencia, cuando los nobles iban a las casas de sus prometidas a buscarlas, como si ellas no pudiesen ir por su propio pie al lugar dónde habían quedado. O como si ellos quisiesen controlar cada movimiento de sus parejas.


    —A la teta en punto —contestó visiblemente nervioso—. ¡Perdón! Quise decir a las ocho en punto.


    David sonrió avergonzado. ¡Genial! Por lo menos no era la única que metía la pata. Solté una risotada que relajó la tensión del momento.


    —¡Perfecto! Aquí estaré.


    —¡Espero que estés vestida!


    Su broma fue intencionada. ¡Qué pronto había superado la vergüenza! Me daba envidia la gente que sabía reírse de sí misma y de sus errores. David era así: despreocupado, divertido y atrevido. Me gustó su descaro y su sentido del humor.


    —¡Vaya! Pensaba salir con este modelito —Me puse de puntillas para que se me viera mejor, ¡como si me hubiese visto poco!


    —Entonces, serás el centro de todas las miradas —susurró.


    —¡Qué agobió! —bromeé, abanicándome con la mano—. Mejor me pongo un vestido. Creo que ya he paseado bastante mis encantos por hoy —reí.


    Probé lo de reírme de mí misma. Para mi sorpresa, ¡sentaba bastante bien! Me recordó a cuando bromeaba con mis amigas para minimizar los problemas. Con David me pasaba lo mismo. A pesar de haber vivido un momento bochornoso, me sentía bien a su lado.


    Él volvió a reír antes de apartarse de la puerta.


    —No ha estado mal eso de presenciar tus encantos —afirmó, metiéndose las manos en los bolsillos. Después, se dio la vuelta mientras se alejaba—. Nos vemos a las ocho, Lola.


    —Nos vemos a las ocho —respondí.


    Cerré, apoyé la espalda sobre la pared y resoplé. ¡Comenzaba a sentir cosas por él que no eran propias en mí! Nunca me había provocado esos fuegos artificiales en el estómago un tipo al que acababa de conocer. Yo era cauta, me gustaba ir despacio en las relaciones y me enamoraba con el paso del tiempo. ¿Sería un flechazo, como aseguró Montse?


    Fui hasta el baño, tiré la toalla al suelo y me metí al agua otra vez. Cerré los ojos para visualizar la foto de David en la que estaba desnudo sobre la cama. Decidí mejorar aquel momento de placer, ¡daría rienda suelta a mi imaginación! Así, además de saciar mi excitación, iría un poquito más relajada a nuestra cita para que fuese menos apasionada. Solo una cena entre compañeros de trabajo.


    ¡O eso pensaba!
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    Cuando vuelves a cotillear con tus amigas...


    Una hora antes de mi cita con David, decidí pedir ayuda en el grupo de amigas de WhatsApp. La tarde me había cundido; después del baño, dormí un par de horas. Cuando me desperté, trabajé un poco en las redes sociales tal y como nos había pedido Olga: «Necesitaremos que subáis stories mostrando las instalaciones y dando vuestras impresiones. ¡Queremos que vuestros followers se enamoren de nuestros hoteles!». Así que intenté hacerlo lo mejor que supe y grabé varios vídeos con el contenido que me habían indicado.


    Luego, salí a dar un paseo para conocer los alrededores. Hacía una tarde estupenda y fui a tomar un café con hielo a una terraza monísima con césped artificial.


    En ese momento, mientras disfrutaba de las vistas al mar y de un café riquísimo, fue cuando saqué el teléfono e informé a mis amigas sobre cómo iba mi vida amorosa.


    Lola


    ¡Me ha invitado a cenar!


    No tardaron en responder. Era escandaloso lo viciada que estaba la gente a sus teléfonos. Por suerte, mi hermana, Pili y Montse también consultaban sus móviles cada dos minutos, así que no se hicieron esperar sus respuestas.


    Pili


    ¿Quién? ¿El guaperas?


    Lola


    Sí. David. Ha venido a mi habitación y me ha propuesto cenar juntos.


    Montse


    ¿Y no le has dejado pasar al dormitorio?


    Lola


    ¡Le he enseñado una teta!


    Yoli


    ¿Estás loca?


    Pili


    ¿En serio?


    Montse


    ¡Así me gusta! Sin rodeos.


    Yoli


    Hermanita, creo que tu forma de ligar es un tanto brusca.


    Lola


    No estaba ligando. Me ha llamado cuando estaba dándome un baño.


    Al salir del jacuzzi, me he puesto una toalla y, cuando estábamos charlando, se me ha escapado un pecho.


    Pili


    ¿Lo ha visto?


    Lola


    ¡Claro que lo ha visto!


    ¡Por poco le saco un ojo con mi pezón de lo cerca que estaba!


    Montse


    ¿Tienes jacuzzi?, ¡te odio!


    Pili


    Después de tu pequeño incidente, ¿qué ha pasado?


    Lola


    Hemos quedado a las ocho para cenar juntos.


    Nos hemos reído un poco, eso sí. Y luego hemos hecho como que no ha pasado nada.


    Pili


    Me cae bien, parece un tío majo.


    ¿A dónde vais a ir a cenar?


    Yoli


    Lo mejor es normalizarlo, ¡todas metemos la pata alguna vez!


    Si él no se ha sentido molesto y quiere seguir con la cita, ¡eso es que le gustas!


    Montse


    ¡O al revés!


    Si un hombre me ve una teta y no se lanza a comérmela, es que pasa de mí.


    Lola, me parece raro que no se haya metido al jacuzzi contigo.


    Pili


    No seas básica, Montse.


    ¡Quizás es un hombre con sentido común y que respeta a Lola!


    Montse


    ¿Eso existe?


    Pili


    Por supuesto.


    Deja de conocer a chicos que estén casados.


    De esa forma, tal vez encuentres a alguien medio normal.


    Yoli


    ¡Uy, qué mal rollito!


    Lola


    Por fa, ¿podéis discutir en privado o cuando quedéis para tomar una copa y hacerme caso?


    ¿Vosotras qué pensáis sobre su invitación?


    Pili


    Disculpa, Lola. Me sabe fatal que Montse meta a todos los hombres en el mismo saco.


    Respecto a tu duda; es lógico que David quiera conocerte más, estáis trabajando juntos.


    No le des más vueltas.


    Yoli


    Opino que le gustas un poquito.


    Podría haber propuesto cenar a todo el equipo y solo te ha invitado a ti.


    Lola


    ¡Joder, tienes razón!


    Ahora estoy más nerviosa.


    Montse


    A riesgo de que se me critique; te recomiendo que vayas a la cena y disfrutes a tope.


    Si le gustas, déjate seducir. El hombre está tremendo y a nadie le amarga un dulce.


    Si pasa de ti, ponte ciega a gambas, cigalas y ostras. Eso sí, ¡que pague él la cuenta!


    Pili


    ¡Has estado acertada, Montse!


    Es una buena forma de verlo.


    Montse


    Ahora resulta que soy la más lista de todas. ¡Pili, aclárate! No hay quién te entienda, cariño.


    ¿Soy lo peor o una diva?


    Yoli


    Vosotras dos estáis como una jodida regadera, ¿verdad?


    Pili


    Nos aceptamos tal y como somos, aunque tengamos puntos de vista muy diferentes.


    Además, nos encanta echarnos en cara nuestras locuras.


    Pero nos queremos un montón. Ja, ja, ja, ja.


    Montse


    Yo a ratos. Ja, ja, ja, ja.


    Lola


    Ok, voy a dejar de pensar tanto.


    ¡Que pase lo que tenga que pasar!


    Como mínimo cenaré de puta madre, ¿no?


    Montse


    Y si tienes un poco de suerte, de postre te comerás una buena porra.


    Yoli


    ¡Montse eres una cerda!


    Creo que voy comprendiendo a Pili.


    Pili


    ¡Te lo advertí! La odiarás y amarás a partes iguales.


    Aunque, no te preocupes, te acostumbrarás...


    Montse


    ¡Sois unas reprimidas! ¡Antiguas!


    Ahora resulta que soy yo la única que se ha comido un rabo.


    Lola


    ¡No voy a comerle el rabo a nadie!


    Montse


    ¡Pues tú te lo pierdes!


    Yo he vuelto a quedar esta noche con mi amante casado y lo voy a devorar entero.


    Pili


    ¡Vuelves a darnos más información de la que te hemos pedido!


    Lola


    ¿Quién? ¿Yo?


    Pili


    No, tú no.


    Montse es la que habla de más.


    Montse


    Pues me callo. Ya no pongo nada más.


    Yoli


    Lola, ¿cómo te vas a vestir para la cena?


    ¿Sabes qué? Me encanta cómo te queda tu falda vaquera con una camisa blanca.


    Lola


    ¡Yoli, acabas de salvarme la vida!


    No sabía qué ponerme y me chifla ese look.


    Montse


    Y debajo lleva un tanga guarrillo o lencería de encaje, por si acabas tomando el postre en su habitación.


    Pili


    ¡Era imposible que te quedarás calladita!
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    Cuando sus manos te rozan...


    No podíamos parar de reír. La velada con David estaba siendo de lo más entretenida. Pasó a recogerme a las ocho en punto, ¡bravo por no ser un tardón! Me encantaba la gente puntual. Eso sí, ¡casi me da un patatús cuando abrí la puerta y lo vi con su pantalón vaquero, con algunos agujeros en la parte de las piernas, una camisa azul de manga larga y su sonrisa seductora. ¡Era un pibón! Y, para colmo, me miró con descaro y soltó: «Lola, estás preciosa». En ese instante, tuve que sujetarme con fuerza a la puerta para no caer rendida ante su belleza y carisma. ¡La noche comenzaba bien!


    Después, fuimos al restaurante del hotel. Tenía fama por preparar los mejores mejillones al vapor de la ciudad y David insistió en ir a probarlos. Me resultó tentador, así que accedí de buena gana.


    El lugar estaba concurrido. Se ubicaba en la planta calle, las paredes eran enormes cristaleras que dejaban ver el azul oscuro del cielo, las estrellas y las luces de la ciudad. ¡Era muy bonito! La decoración era bastante minimalista con un toque moderno, que te dejaba fascinada nada más entrar. Pedimos una botella de vino blanco, mejillones al vapor como entrante y de segundo una mariscada. ¡Viva la dieta! Aquel lugar olía de maravilla, una mezcla a mar y marisco frito.


    Aunque lo mejor de todo fue la compañía. David era el perfecto acompañante; se mostraba atento, divertido y elocuente. No parábamos de hablar, la conversación fluía sin forzar nada y todo de él me resultaba muy interesante. ¡Lo admito! Aquel hombre me tenía enamoradita, solo me faltaba pestañear y que saliesen corazones de mis ojos. ¡Era adorable!


    —Lola, esta tarde has subido unos stories muy peculiares —comentó mientras cogía un trozo de calamar a la plancha—. Parecías tímida. No sé... Cuando has enseñado la habitación a tus seguidores, me ha dado la impresión de que lo hacías sin muchas ganas.


    ¡Exacto! No tenía ni idea de cómo hacerlo, así que me forcé porque era parte del trabajo y el resultado fue bastante deprimente. Pero por lo menos lo hice.


    —Es que Olga nos pidió que subiéramos varios vídeos y, entre tú y yo, soy un poco torpe para hacerlos —me excusé.


    —Yo te enseño cuando quieras. Con un poco de práctica, lo harás de maravilla —aseguró el influencer—. Joder, cuentas con cincuenta mil seguidores. ¡Tienes que hablarles cómo si fuesen tus colegas! Esa es la clave.


    —Pero no los conozco de nada. —Me encogí de hombros.


    —¡Da igual! Ellos sí que te conocen a ti, ¡por eso te siguen! Dirígete a tus followers como lo harías con tus amigos. No seas tan correcta, di palabrotas, ¡muéstrate como eres! Porque molas mucho.


    Su euforia era contagiosa. ¡Hasta me entraron ganas de coger el móvil y hacer unas cuantas stories! David sabía sacar lo mejor de cada persona. ¡Apenas lo conocía y ya me estaba ayudando!


    —Lo que pasa es que no sé qué decir...


    —Cuenta las cosas que te suceden: lo que has sentido al ver tu habitación, al viajar en la furgoneta o al conocerme a mí.


    ¿Lo que había sentido al conocerlo a él? No lo sabía ni yo. ¿Era amor? ¿Un idilio? ¿Atracción física? Mejor me lo reservaba para cuando tuviese las cosas claras.


    —He visto tu perfil, lo haces superbién —le confesé, cambiando de tema—. Eres muy fresco, ameno y tienes mucho desparpajo.


    —Llevo años haciendo esto, ¡me encanta! Sin embargo, al principio lo hacia igual de mal que tú o peor —soltó sin pensar.


    —Gracias —susurré avergonzada.


    —Perdona, no pretendía que sonara así —se disculpó mientras apoyaba los codos en la mesa y volvía a mostrar su sonrisa picarona.


    —No pasa nada —reí—. Voy a seguir tus consejos porque quiero que Olga esté orgullosa de mi trabajo.


    —Y tú, también, ¿no?


    ¡Joder! Me pareció una apreciación buenísima. Era importante que mi jefa estuviese contenta con lo que hacía, pero yo también. De repente, sentí un torrente de adrenalina recorrer mi cuerpo. Me estaba animando... o sería el vino que comenzaba a notar su efecto.


    —Desde luego. ¡Eres un hombre muy alegre! Siempre estás pensando en los demás, ¿verdad? —puntualicé al mismo tiempo que me limpiaba los labios con la servilleta.


    David suspiró antes de rascarse la nuca.


    —¿Sabes qué? —Sonrió con timidez—. De pequeño me machacaban en el cole. Era un niño gordito, reservado y con el pelo más amarillo que un pollo, así que me convertí en el blanco de los abusones —reveló con naturalidad—. Me llamaban ballena, pelo-pollo, foca... Lo pasé mal o, mejor dicho, me lo hicieron pasar jodidamente mal. Sin embargo, aprendí una valiosa lección: en la vida podía elegir entre putear a los demás o ayudarlos. Prefiero que la gente se sienta bien consigo misma. ¿Qué sentido tiene hacer daño? Solo los cobardes se sienten superiores a base de pisar a quien se les cruce por el camino, porque les acojonan que sean mejores que ellos.


    —Tienes razón. —Pasé mi mano por encima de la suya. Sentí su dolor y me conmovió. —Siento que se metieran contigo en el cole.


    —Después crecí, fui al gimnasio, estudié periodismo y me convertí en una estrella de las redes sociales, demostrando a esos capullos que se puede triunfar sin pisar a nadie.


    Me encantó escuchar su historia. Era admirable. Ok, me enamoré un poco más de él.


    —Tuvo que ser duro...


    —Ya pasó. No lo pienso más.


    Entonces, me dedicó una sonrisa cómplice antes de levantar el entrecejo. Después, llenó su copa y la mía con vino blanco.


    —¿Qué me cuentas de ti?


    —¿Qué quieres saber? —Me puse nerviosa.


    —¿Quién está en ese corazoncito que te late desbocado? —Señaló mi pecho.


    ¡Joder, además, era poeta! «Tú, cabronazo. Tú», pensé.


    —Nadie —mentí—. Estoy soltera. —¡Eso era cierto!


    —¡Qué raro! —murmuró.


    —¿Por qué? —pregunté molesta.


    —Eres una mujer atractiva, inteligente y divertida; ¡cualquier chico se moriría de ganas por estar contigo!


    Esquivé sus piropos para sacar a relucir mi parte más feminista.


    —Una mujer puede estar sola sin que sea raro. Es más, yo soy muy feliz sin tener pareja. No es obligatorio tener novio para sentirse completa o normal.


    David abrió los ojos como platos al darse cuenta de que había cometido un error con su explicación.


    —Disculpa, no pretendía ofenderte ni que sonara machista —se apresuró a aclarar—. Solo me extrañó que una mujer tan imponente como tú no tuviese pareja.


    Le lancé una mirada asesina.


    —Lo he vuelto a hacer otra vez, ¿verdad? —Entrecerró los ojos.


    No lo decía con maldad, solo quería piropearme. Me relajé e intenté ser más compresiva. Comencé a reír.


    —No te preocupes, David. Te he entendido. Estoy un poco harta de que la gente sienta pena por mí al no tener pareja. ¡Para estar con un capullo, estoy mejor soltera! ¿No crees?


    —Claro. Opino lo mismo. Mi novia era una chica muy posesiva; siempre quería saber dónde estaba, con quién y qué hacía. ¡Era agobiante! Al final, resultó que necesitaba esa información para poder escabullirse con su amante mientras yo estaba localizado. —Se encogió de hombros—. Un día llegué a casa, me dijo que estaba enamorada de otro hombre y se fue. Después, me enteré de que llevaba viéndose con ese chico varios meses antes de cortar conmigo. Desde entonces, estoy soltero.


    ¡Madre mía! David era un puto libro abierto.


    —No suelo contar estas cosas a casi nadie, pero contigo me siento libre de hacerlo. Sabes escuchar y estoy cómodo.


    —A veces es más fácil desahogarse con alguien que acabas de conocer que con un amigo de toda la vida —reflexioné.


    —Lola, sé que nos han presentado hace unas horas... Sin embargo, siento como si nos conociéramos desde hace muchos años. No sé si te pasará a ti.


    Lo que me estaba pasando a mí no lo comprendía ni yo. Intenté no hablar de ello para evitar exponerme demasiado. Por lo tanto, decidí explicarle mi última relación amorosa.


    —Salí con Mario durante año y medio. Lo idealicé tanto que me dediqué a complacerlo en todo momento. Él no me obligo, pero se aprovechó. Me entregué tanto a mi ex que me olvidé de mí. —Los ojos se me volvieron vidriosos al recordar esa etapa tan agridulce de mi vida—. No quedaba con mis amigas para estar con él, dejé de ver las series que me gustaban para centrarme en las que le motivaban a él, iba a buscarlo al trabajo con el coche, aunque me viniese mal porque apenas tenía tiempo para mí... ¡Lo puse en el primer lugar, en el segundo y hasta en el tercero! Y yo al final. Lo peor de todo es que creía que eso era el amor, ¡poner al otro por encima de mí! ¡Qué equivocada estaba y cuánto se aprovechó Mario! Gracias a mi hermana y a mis amigas me di cuenta de que aquella relación tóxica me hacía infeliz. Me costó salir de allí. Por eso ya no comparto mi vida con cualquiera —argumenté.


    «Por eso me asombra tanto que me gustes sin apenas conocerte», maticé mentalmente.


    —Joder, Lola. No sé qué decir...


    En ese instante, fue él quién acarició mi mano. ¡Noté un chispazo brutal! Sin embargo, no esquivé su caricia.


    —Al igual que tú, aprendí del pasado y ahora soy más fuerte. Y lo más importante, ahora sé lo que quiero.


    —¿Qué es lo que quieres? —se interesó.


    —¿En el amor?


    Él asintió.


    —Que no deje de ser yo misma cuando me enamore. Quiero compartir mi vida con alguien que me respete, quiera y valore tal y como soy —aseguré.


    David me miró a los ojos mientras sus manos seguían rozando las mías. Me sentí intimidada ante su abrasadora mirada.


    —Lola, hace menos de veinticuatro horas que nos conocemos y ya hemos compartido un viaje en furgoneta, sé que te gustan más los perros que los gatos, te he visto un pecho, te he invitado a cenar, estamos compartiendo una velada maravillosa y acabo de descubrir que eres una mujer admirable... ¡Me pasaría horas charlando contigo!


    ¡Madre del amor hermoso! ¿Qué podía responder ante semejante declaración? ¿Me lanzaba a sus brazos? ¿Le invitaba a dormir conmigo? ¡No! Era mejor que esperara a que lo hiciese él. Intenté rebajar mi ritmo cardiaco para no desfallecer delante de mi acompañante. ¡Tanta tensión me tenía al borde del colapso mental! En menos de dos segundos, analicé sus palabras, sus gestos y sus piropos. ¿Estaba ligando conmigo? ¿Solo era amable? ¡Joder, qué lío! Entonces, me pregunté a mí misma: «Lola, ¿tú que quieres hacer?». Quería besarle y fundirme con él. ¡Eso quería! Sin embargo, opté por no abrir la boca.


    David adoptó un gesto de decepción, seguramente al no obtener una respuesta por mi parte. Apartó sus manos con suavidad antes de bostezar.


    —Es muy tarde, Lola. Estoy un poco cansado. —Se levantó—. Con tu permiso, me voy a mi habitación a descansar.


    Yo me quedé asombrada ante su repentina huida. ¿Había hecho algo que lo incomodase? Seguramente, pero no tenía ni idea.


    —Claro —contesté, intentando disimular mi desconcierto—. Nos vemos mañana.


    —Perfecto, ¡hasta mañana!
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    Cuando algo se te escapa...


    —Y entonces se ha levantado de la mesa y me ha dejado plantada en el restaurante —relaté, dejando libre un suspiro.


    Estaba tumbada sobre la cama de mi habitación, hablando con mi hermana por teléfono. Después del chasco que me llevé cuando David se fue a mitad de la cena, necesitaba contárselo a Yoli para que me ayudara a comprender lo que había pasado hacía unos instantes.


    —¿Y tú qué has hecho? —preguntó Yoli.


    —Me he comido un par de gambas, intentando llevar lo mejor posible el bochorno de quedarme sola en la mesa de un restaurante. Después, le he pedido al camarero un café y una porción de tarta de chocolate —respondí con el móvil pegado a la oreja.


    —¡No me jodas, Lola! ¿Has pagado tú la cuenta? —Quiso saber—. ¡Siempre se aprovechan de ti!


    —No... La cadena hotelera nos invita a todo lo que tomemos. David no ha hecho un sinpa —reí—. Además, eso es lo que menos me importa. Aún no entiendo por qué se ha largado sin más... Tal vez, le ha dado un apretón, ¡por eso ha salido corriendo!


    —¡Ya estás otra vez con tus marranadas! —me riñó mi hermana—. ¿Por qué iba a darle un apretón?


    —Hemos comido marisco. A mucha gente le sienta mal el marisco —argumenté.


    —Si sabe que le sienta mal el marisco, hubiese pedido otra cosa, ¿no crees?


    —Tal vez... —murmuré pensativa.


    —Lola, vamos a retomar la charla, que estamos rozado la estupidez —alegó Yoli—. Quizás David estaba cansado y ya está. ¡No le des más vueltas!


    —No lo entiendo. Estábamos pasándolo superbién: reíamos, compartíamos confidencias, tomábamos vino y, de repente, se ha marchado. —Me incorporé al llegar a una conclusión cruel y surrealista—. Tal vez soy yo, que repelo a los chicos guapos e interesantes.


    —Sí, Lola. En biología te ponen como ejemplo de espécimen humano que ahuyenta a los hombres con solo mirarlos —ironizó mi hermana desde el otro lado de la línea—. No has hecho nada malo, ¿no?


    —Creo que no.


    —¡Pues ya está! Habéis madrugado mucho y viajado desde Madrid hasta Valencia. ¡Seguro que estaba cansado! No te preocupes, Lola.


    Intenté creer el argumento de mi hermana. Aunque en el fondo sabía que algo no encajaba en la actitud de David. Volví a dejarme caer sobre la cama para darle mayor dramatismo al momento.


    —Oye, esto... —Yoli carraspeó durante unos segundos. ¡Madre mía! Estaba nerviosa—. ¿Puedo quedarme unos días en tu casa?


    —Claro, ¿estás bien?


    —Sí, no es nada. Antonio y yo hemos discutido. Como su piso lo están fumigando porque había cucarachas, se ha instalado en mi casa. Necesito estar unos días sola, pero tampoco quiero echarlo a la calle.


    Sabía que mi hermana era muy independiente y que cuando se cabreaba le gustaba estar sin compañía para reflexionar o esperar a que se le pasara el enfado. Solté una carcajada.


    —Tienes un juego de llaves de mi casa, ¿verdad?


    —Sí.


    —¡Mi casa es la tuya! —exclamé.


    —Gracias, cariño. Sabes que la cuidaré —aseguró.


    —Ok. Y ahora, resuelto tu problemilla. ¿Podemos volver al mío? —insistí.


    —¿Otra vez?


    Es que algo no encajaba.


    —A mí me gusta David. Además, lleva piropeándome todo el día.


    —Lola, acabas de conocerlo, ¡tranquilízate!


    El corazón me latió con fuerza ante la pregunta que iba a formular a mi hermana.


    —¿Estaría muy loca si fuera a su habitación ahora?


    —Primero, estarías loquísima. Segundo, ¿para qué vas a ir?


    —No lo sé. Para saber si está bien...


    En realidad, quise decir: «Para desnudarlo lentamente y hacer el amor toda la noche». Entonces, alguien llamó a la puerta, paralizando mis latidos.


    —Yoli, están llamando a mi habitación —susurré.


    —¿Quién?


    —No lo sé. No he abierto aún ni tampoco tengo rayos láser.


    —¡Joder! ¡Abre!


    Volvieron a llamar. Esta vez me incorporé de un brinco. Después, me despedí de mi hermana antes de colgar. A medida que me acercaba a la puerta, mi pulso se descontrolaba. ¿Sería David el que llamaba? «¡Ojalá sea él!», pensé acalorada.


    Salí de dudas en cuanto abrí. ¡Menuda decepción!


    —Buenas noches, Lola —saludó Olga—. ¿Estabas durmiendo?


    —Buenas noches —contesté, forzando la sonrisa—. No, estaba hablando por teléfono.


    —Siento interrumpirte. Solo quería comentarte que mañana iremos a la Ciudad de las Artes y de las Ciencias para grabar parte de vuestro vídeo de presentación, ¿ok? —me informó. Llevaba un pijama rosa chillón, que me dejó impactada. ¡Esa mujer tenía mucha seguridad en sí misma para llevar semejante prenda y pasearse con ella!—. Saldremos a las diez de la mañana. Si quieres desayunamos juntas a las nueve.


    —¡Claro!


    —Perfecto, Lola. Voy a avisar a David y me largo a la cama, ¡que estoy molida! Aunque a él no lo invito al desayuno, así es una quedada de chicas. —Me dio un manotazo en el brazo—. ¡La necesito! Eres la única que me comprende.


    —Ja, ja, ja, ja. Ok. Mañana nos vemos, Olga.


    Aún no lo sabía, pero yo también necesitaba aquella quedada. ¡Iba a sacarme de dudas!
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    Cuando tu jefa es tu confidente...


    Cogí un trozo de sandía y le di un buen bocado, ¡estaba deliciosa! Después di un trago al zumo de naranja recién exprimido. ¡Ummmmm, cuánto sabor! Aquello sí que era vida: suites de lujo con jacuzzis burbujeantes y camas comodísimas, desayunos con un sinfín de manjares. ¿Qué más podía pedir?


    —Se me va a hacer corto este trabajo —aseguré mientras tragaba una uva—. Me estáis malcriando con tanta atención.


    Olga se echó a reír. Aquella mujer era la leche, ¡todo lo que hacía le parecía divertido!


    Cuando bajé al restaurante, ella me estaba esperando en una mesita redonda con un café y repostería fina. Me saludó con energía, me senté a su lado y pedí al camarero un zumo, un trozo de sandía, algo de uva y una rodaja de piña. Me decanté por un desayuno sano, aunque el cruasán que estaba tomando Olga tenía una pinta buenísima. Después me pediría uno.


    Estaba como nueva. Había dormido de maravilla, en parte gracias a la confortable cama, que era como dormir en una nube de algodón. ¡Necesitaba una así para mi piso! Aunque no negaré que me acosté pensado en David y él fue mi primer pensamiento de la mañana. Seguía dándole vueltas a su repentina huida.


    —Me alegra saber que estás contenta con nuestro trato. —Sonrió.


    —¡Estoy entusiasmada! —exclamé—. Esto es como un sueño.


    —¡Perfecto! Seguro que contagias esa alegría a tus seguidores. ¡Queremos que se sientan igual que tú en estos momentos!


    Recordé el consejo de David cuando me recomendó que tenía que hablar con mis followers como si fueran mis colegas. Así que saqué el teléfono del bolso, abrí Instagram y me dispuse a hacer unas cuantas stories. Me enfoqué con la cámara delantera del teléfono, me vi mona y comencé a grabar.


    —¡Buenos días! ¿Qué tal, chicas y chicos? —saludé con jovialidad a mis seguidores—. Estoy desayunando en el hotel. ¡Está todo riquísimo! —Bajé el teléfono para mostrar la fruta y el zumo. Después, enfoqué a mi jefa—. Ella es Olga, me acompaña en esta aventura y es un sol. Hoy tenemos una mañana movidita, ¡luego os lo enseño! ¡Pasad un gran día!


    Olga dio unas palmadas, celebrando mi espontaneidad.


    —¡Guau, Lola! Lo has hecho genial. Te he visto más suelta que ayer —me felicitó.


    —David me dio unos cuantos consejos para mejorar mis stories —señalé—. Le estoy haciendo caso. ¡Parece que funciona! —Levanté la barbilla orgullosa. Estaba satisfecha por lo que acababa de hacer.


    —Es un tío maravilloso, ¡siempre ayuda a los demás! No se las da de creído, cuando podría ir de divo. No sé, ¡estoy emocionada con vosotros dos! —Levantó los brazos risueña.


    Yo también me había emocionado la noche anterior con él, hasta que me dejó plantada a mitad de la cena. Resoplé al recordar la escena.


    —¿Qué sucede? —preguntó Olga, frunciendo el ceño.


    —Nada. —Hice un ademán con la mano—. ¡Chorradas!


    —¿Es por David? —insistió.


    —No, no es por él —mentí.


    —¿Te cae mal? ¿No me digas que te cae mal?


    Olga no iba en cesar en su empeño por que le contara lo que me agitaba por dentro, así que decidí ser sincera.


    —Anoche me invitó a cenar. Lo estábamos pasando de maravilla, cuando de repente, se levantó, aseguró que estaba muy cansado y se fue a su habitación, dejándome sola en el restaurante —lamenté, apoyando los codos sobre la mesa y las mejillas sobre los puños.


    Mi jefa se llevó la mano a la boca mientras soltaba un gritito.


    —¿Qué? —solté asustada.


    —Nada. —Se puso roja.


    —Olga, me estás preocupando. ¿Pasa algo?


    Se acercó a mí como si fuese a contarme un gran secreto.


    —Anoche, después de ir a tu habitación para comentarte el plan para hoy, me dirigí a la de David. Siento comunicarte que no estaba allí.


    —No me jodas —espeté.


    —Lo llamé al teléfono y resulta que estaba en la discoteca de la planta superior del hotel, tomando unas copas con Paco y Leo.


    ¡Cabrón! Me mintió. No estaba cansado, sino que se fue a emborracharse con sus compañeros y a ligar con mujeres. ¡Por eso me dejo plantada!


    —Menudo capullo. Si quería salir de fiesta, ¿para qué me invitó a cenar? —protesté indignada.


    —¡Hombres! —exclamó Olga, poniendo los ojos en blanco—. ¿Tú los entiendes? Porque yo no. Tal vez, quería conocerte mejor porque sois compañeros, pero después le salió otro plan más apetecible.


    —¡Que se vaya a la mierda! —Estaba hartita de los chicos que me utilizaban a su antojo. ¡Harta! Yo no era un juguete que podían utilizar cuando se les antojara—. Me había hecho ilusiones.


    ¡Oh, no! Acababa de confesar delante de mi jefa que David me gustaba. La miré de reojo para comprobar su reacción. ¡Sí, estaba flipando en colores!


    —¿David te mola? —preguntó sin rodeos. Olga era así: directa, sincera y fiel defensora del salseo en toda regla.


    —Bueno..., no sé... Es mono, atractivo... —Me puse roja.


    —No pasa nada si sientes algo por él, puedes contármelo, Lola —Me cogió de la mano.


    —Puede que esté un poquito obsesionada con David. Desde que lo vi mi corazón se volvió loco. Me encanta cómo huele, cómo me mira y su voz. Además, está buenísimo y tiene un culo fabuloso —aseguré con énfasis.


    —Ok, ha quedado claro que te gusta —ironizó.


    —No te preocupes, Olga. No permitiré que mis sentimientos bajen el rendimiento de mi trabajo, ¿ok?


    Mi jefa se echó a reír, ¡otra vez! Veis cómo se lo pasaba bomba conmigo. ¡Siempre se reía! Aunque a veces no supiera por qué.


    —Confío en ti, ¡eso no me preocupa! Sé que eres una profesional y darás lo mejor de ti en este proyecto —Abofeteó el aire con la mano—. Sin embargo, creo que él también siente cosas por ti.


    El corazón me dio un vuelco al escuchar sus palabras. Yo también lo había llegado a pensar cuando me invitó a cenar. Pero, al dejarme más sola que la una, se esfumaron mis ilusiones.


    —Se nota en su mirada, rebosante de deseo y lujuria cuando te ve —explicó, abanicándose con la mano.


    Tal vez estaba ciega porque yo no había notado aquella pasión que aseguraba Olga. Además, la misma duda me atormentaba desde la noche anterior:


    —Si le gusto, ¿por qué se largó con sus amigotes a mitad de la cena? —disparé.


    —Lola, bonita. Eso se lo tienes que preguntar a él.


    Esa vez no pensaba quedarme con los brazos cruzados. ¡Merecía una explicación por su desagradable comportamiento! Iba a salir de dudas en cuanto tuviese la oportunidad.


    ¡No pensaba quedarme callada! David me iba a escuchar.
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    Cuando repites tu grabación...


    Paco plantó la cámara delante del Oceanografic, uno de los acuarios más grandes de Europa con un diseño increíble y que albergaba a más de quinientas especies marinas diferentes. Era una de las obras arquitectónicas más bonitas de la Ciudad de las Artes y de las Ciencias de Valencia. Olga propuso que fuese nuestro paisaje mientras grabábamos nuestra presentación. A nosotros nos encantó la idea. ¡Era precioso!


    Yo estaba cardiaca porque no tuve la ocasión de hablar con David a solas para pedirle una explicación. Primero nos reunimos todo el equipo en el hall del hotel, después nos montamos los cinco en la furgoneta para ir a la Ciudad de las Artes y de la Ciencias y ahora estábamos en plena grabación.


    No me quitaba de la cabeza las palabras de Olga cuando aseguró que David sentía algo por mí. Tenía que hablar con él o me volvería loca porque el influencer se comportaba como si no hubiese pasado nada y ¡sí que habían pasado unas cuántas cosas!


    —Lola, empezamos contigo, ¿ok? —me avisó Leo, el redactor. A continuación, me pidió que me colocara delante de la cámara, con el Oceanografic de fondo, para que repitiera el guion que me había facilitado antes de montarme en la furgoneta—. ¡Grabamos ya!


    Sacudí mi cuerpo para liberarme del estrés, aunque supiese que podíamos repetir las tomas todas las veces que hiciese falta porque no estábamos en directo, la cámara me imponía igual. Entonces, miré al objetivo, sonreí y solté:


    —Buenos días, ¡soy Lola Barbeda! Influencer. —No me consideraba eso, pero estaba escrito en el guion y, para ser sinceros, por ese motivo estaba allí; por ser una persona con miles de seguidores en las redes sociales—. Muchos me conocéis por mi faceta rescata gatos, pero ahora me vais a conocer mucho mejor. ¡Voy a pasar un montón de días en los mejores hoteles de la cadena Avanza! Os mostraré todos los servicios, viajaré a cinco ciudades maravillosas y compartiré con vosotros mis experiencias. ¡Va a ser la caña! —exclamé al mismo tiempo que levantaba los brazos.


    —¡Ok, Lola! —chilló Leo—. Ha quedado muy bien. Ahora, vamos a repetirlo y lo dices con un poco más de energía, ¿de acuerdo?


    Asentí avergonzada. No les había gustado cómo lo había hecho. Resoplé agobiada, aunque por otro lado pensé que era la primera vez que hacía algo así. ¡No pasaba nada si no salía bien a la primera! Di unos saltitos, me animé a mí misma, asegurando que la próxima vez saldría mejor.


    Entonces, David se acercó a mí. Me miró de arriba abajo para después dejarme noqueada con su sonrisa. «Reacciona, Lola. No cedas a sus encantos, ¡es un capullo!», me ordené.


    —¿Te ayudo? —susurró.


    —¿Disculpa? —Levanté el entrecejo. ¡Ya estaba con su encantadora faceta de galán altruista! Pues esta vez no iba a caer en su jueguecito de rompecorazones.


    —¿Quieres que te eche una mano con la presentación? —insistió con dulzura.


    —No, gracias. No vaya ser que, a mitad, te arrepientas y salgas corriendo —respondí con firmeza. ¡Bravo, Lola! Así se hacía—. Ya me las apaño yo solita, guapo. ¡Como ayer!


    David dio un saltito hacia atrás al no esperarse mi reacción. Después, se rascó la nuca, soltó un suspiro y volvió a la carga con su sonrisa picarona.


    —¿Quieres que nos tomemos un café cuando acabemos de grabar? —propuso.


    —No hace falta que me invites a nada por compasión —repliqué. Poco a poco iba poniéndome más nerviosa ante su presencia—. Será mejor que te lo tomes con Paco y Leo.


    —¡Vamos a probar otro plano! —anunció Leo en voz alta—. Echaros un poco más atrás.


    Hice caso al redactor. Me di con la pierna en la repisa del enorme estanque que recorría la Ciudad de las Artes y de las Ciencias.


    —¿Quieres qué me siente en el bordillo? —pregunté a Leo, ignorando a David.


    —No hace falta, ¡abrimos el plano para que salga el estanque y el Oceanografic! Queda mucho mejor —me informó el redactor.


    —¡Perfecto! Empezamos cuando quieras, ¿ok? —chillé, aunque estaban a pocos metros de mí. Los nervios comenzaban a pasarme factura, descontrolando mi estado de ánimo.


    David se acercó un poco más, me aparté sutilmente. No quería ni que me tocase.


    —¿Estás enfadada? ¿He hecho algo que te haya disgustado? —Quiso saber.


    Le lancé una mirada asesina. Él ignoraba que yo estaba al tanto de su escapada a la discoteca del hotel. Además de ser un mentiroso, ¡era un embaucador!


    —Por como me has mirado, estás enfadadísima, ¿verdad? —supuso.


    Volví a dar un paso atrás, chocándome con el bordillo del estanque. Mantuve el equilibrio a duras penas.


    —Estoy trabajando, David. ¿Puedes dejarme en paz? —disparé, haciéndome la dura.


    —No sé qué te pasa, solo quiero que haya buena vibra entre nosotros.


    ¡Menudo caradura! Soltó semejante gilipollez después de haberme dejado plantada para irse de fiesta con sus compañeros, y se quedó tan fresco.


    Entonces, intentó cogerme de la mano para que le prestara atención, pero me zafé con rapidez. Tropecé con el bordillo del estanque, perdiendo el equilibrio. Ya no había marcha atrás, inevitablemente iba a caer al agua por culpa del capullo de David. Aunque, él también se daría un buen chapuzón. Mientras caía, lo agarré de la camisa y tiré de él. ¡Zaaaaaaaaaas! Los dos caímos al interior del estanque, empapándonos por completo.


    David aterrizó encima de mí. Nuestras miradas se encontraron, dejándome sin respiración. Nuestros labios estuvieron a punto de rozarse. Varias gotas de su frente cayeron sobre la mía. El pulso se me aceleró, noté su cuerpo sobre el mío y me encendí. El estanque de agua cristalina no cubría mucho, así que aparté a David con fuerza para levantarme. Él se incorporó rápidamente, intentado ayudarme a salir.


    —¡No me toques! —exclamé histérica—. ¡Ya has hecho bastante!


    —Disculpa, solo quería hablar contigo —aseguró arrepentido.


    —Me da igual. —Me volví hacia él, señalándole con el dedo—. Tal vez, estés acostumbrado a que las mujeres pierdan el culo por ti, pero ¡yo no soy así! Si me dejan plantada para irse con sus amigos a beber, ¡ya se pueden ir olvidándose de mí! ¿Entendiste?


    La gente que estaba alrededor nos miraba. Olga se acercó para interesarse si estábamos bien. Paco y Leo no daban crédito, debatiéndose entre ayudarnos o descojonarse allí mismo. Yo estaba cabreada por el golpe que acababa de llevarme y por estar completamente mojada. ¡Estaba harta de que los tíos me metieran apuros!


    —Estás confundida, Lola —alegó David.


    —¡Perfecto! Lola siempre se equivoca, ¡nunca tiene la razón! —grité como una loca. Cuando me atacaban, no sabía por qué, pero solía defenderme hablando de mí en tercera persona. ¿Os pasa también a vosotras?—. Lola es una ignorante y no sabe nada de nada. Te diré una cosa, guapito de cara, lo que sé con seguridad es que paso de ti, así que ¡vete a la mierda!


    Y aunque estaba exagerando debido a mi descomunal enfado por haberme tirado al estanque, en aquella ocasión David llevaba la razón. Yo estaba confundida.
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    Cuando un italiano aparece en tu vida...


    Hacía una hora que habíamos aterrizado en Ibiza. ¡Como escucháis, estaba en Ibiza! Era nuestra segunda parada. Olga no me mintió cuando aseguró que el segundo destino era una isla, ¡y qué isla! Estaba deseando conocerla mejor. Íbamos a pasar tres días, así que pensaba exprimirlos a tope.


    Desde el incidente en la Ciudad de las Artes y de las Ciencias con David, no había vuelto a dirigirle la palabra. No sabía muy bien por qué estaba tan enfadada con él. ¡Ok, ok! Me mintió, me dejó sola en el restaurante y me tiró al estanque; ¡tenía suficientes motivos para estar disgustada! Pero apenas lo conocía, no era normal que me sintiese tan defraudada por él, ¿no?


    Los dos días posteriores que pasamos en Valencia, lo evité a toda costa. Cuando tuvimos que trabajar juntos, fui lo más correcta que pude. Hacía lo que me pedían; que si una toma por aquí, otra por allá, ahora grabamos unos totales paseando, después unas declaraciones de cómo era el hotel y sus actividades... Y, una vez terminada la faena, me encerraba en mi habitación para no coincidir con el influencer.


    Una tarde me escapé de compras con Olga por el centro de Valencia. ¡Fue un gustazo! Nos perdimos por las tiendas más glamurosas de la ciudad, tomamos vinos y nos reímos de todo. «Pasa de David, ¡disfruta de esta experiencia!», me recomendó. Intenté hacerle caso, aunque ignoré la parte en la que me aconsejó: «Intenta darle otra oportunidad. Es un hombre con un corazón de oro. Simplemente, habéis empezado con mal pie». Esa parte la borré de mi memoria. No quería saber nada de David.


    Durante el vuelo a Ibiza, me acomodé en mi asiento, me puse los cascos y me limité a escuchar música. Cerré los ojos, olvidándome de todo. Solo me importaba que Dua Lipa sonara con fuerza en el reproductor del móvil. ¡Nada más! No quería que nadie, y por nadie me refería al atractivo influencer, me molestara. David no apareció en ningún momento, ni tampoco había intentado acercarse a mí el resto de los días. No sabía si estaba avergonzado por lo sucedido o si pasaba completamente de mí.


    Cuando aterrizamos, un taxi nos llevó al hotel. Mi habitación era igual de grande y bonita que la anterior en la que me había alojado. Sin embargo, esta tenía una gigantesca terraza con vistas al mar y un gran jacuzzi exterior. ¡Sentí algo parecido a un orgasmo cuando la vi! ¡Era una puta pasada!


    ¿Qué hacía? ¿Qué hacía? ¿Me despelotaba y me daba un baño burbujeante al aire libre? ¿Habría el minibar y me ponía ciega a ron? Entonces, me asomé por la barandilla de la terraza para contemplar el imponente mar turquesa de Ibiza. De repente, me sentí en calma. Respiré hondo, renovándome de energía. ¡Ya sabía lo que iba a hacer! Abrí la maleta, que la había dejado encima de la cama, busqué un vestido corto blanco y me lo puse. Después, saqué unas sandalias del mismo color para ir a juego. ¡Estaba lista para dar un paseo por la playa!


    ¡Qué maravilla! Eran las tres de la tarde. Caminaba por la orilla, que estaba bastante concurrida de turistas. Unos tomaban el sol, otros se daban un chapuzón en el agua, algunos bailaban al son de la música de sus altavoces portátiles y el resto comía, bebía o dormía la siesta. Lo habitual en una playa bañada por el Mediterráneo en el mes de junio.


    Me descalcé para sentir el tacto de la arena en mis pies. Estaba calentita y el agua refrescaba mi piel con su suave vaivén. Sonreí por inercia, ¡estaba feliz! Aquella tranquilidad me reconfortó. Os prometo que me sentía dichosa al pasear por aquella playa.


    Entonces, un mensaje de Olga interrumpió mi momento zen. Me preguntaba si quería tomar un mojito. ¡Con ella me apetecía hacer de todo! Era una mujer fantástica, siempre estaba de buen humor. Le respondí que estaba en la playa de enfrente del hotel, que bajara para pasear juntas y después iríamos a por nuestros combinados.


    Decidí hacer unas stories para mostrar a mis seguidores cuál era nuestra nueva y fantástica parada: ¡Ibiza! No dejaba de repetirlo en mi mente porque me costaba creer que estuviese en la isla blanca.


    —¡Buenas tardes, guapas y guapos! —exclamé mientras me veía reflejada en la pantalla del teléfono—. ¿Sabéis dónde estoy? ¡En Ibiza! Hemos llegado hace una hora y media o así y ya estoy en la playa —reí—. Esto es precioso. El hotel es una locura, después os lo enseño. ¡Os va a encantar! ¡Tengo un jacuzzi en la terraza! Y, también, me gustaría...


    ¡Zas! Choqué contra algo o alguien y caí al suelo de culo. Levanté el brazo para que el móvil no se sumergiese en el agua del mar. ¡Muy bien, Lola! Yo podía irme a tomar por saco, pero al puñetero teléfono que no le pasara nada. Me incorporé con rapidez para saber con qué o quién me había chocado. ¡Joder! ¿Cómo no había visto a aquel armario de casi dos metros de altura, con una espalda enorme, los brazos musculados, el pelo negro y arrebatadoramente guapo que tenía delante de mí? Me despedí de mis seguidores, asegurándoles que no me había pasado nada y cerré la aplicación.


    —Disculpe, signorina. No la vi. ¿Se encuentra bene? —El buenorro apoyó su mano sobre mi hombro.


    ¡Madre mía! Además de estar buenísimo, para mayor placer, ¡era italiano! Calculé que tendría unos cuarenta y pocos años, aunque casi quedo obnubilada por sus marcados abdominales. Llevaba un minúsculo bañador slip azul, que dejaba poco a la imaginación.


    —Sí, estoy bien. Perdona, estaba distraída con el teléfono y no te he visto —me excusé.


    —¡Caray, eres una donna muy linda! —soltó como si nada.


    Enrojecí a la velocidad de la luz. Aunque cada vez llevaba mejor eso de recibir piropos.


    —Tú también estás tremendo —susurré.


    —¿Perdón? No te escuché bene.


    —Nada, nada. Que eres muy amable —me excusé con salero.


    El italiano asintió. Entonces apareció Olga con un biquini rosa chillón ―¡alguien tenía que decirle que abusaba de ese color!― y un pareo de rayas azul y blanco atado a su cintura. ¡Estaba impresionante!


    —Lola, ¿pasa algo? —me miró extrañada al verme con aquel desconocido.


    —Nos hemos chocado y el caballero se estaba disculpado —argumenté.


    Mi jefa se volvió hacia el italiano. Creo que dejó de respirar durante dos o tres segundos hasta que espetó:


    —¡Joder! ¿Quién eres y por qué estás tan rico?


    ¡Flipé con el descaro de Olga! Me llevé la mano a la boca para partirme de la risa delante de ellos. Sin embargo, el italiano soltó una simpática carcajada, marcando el hoyuelo de su mentón.


    —Me llamo Marco. ¿Y tú? —se presentó mientras le daba un beso en la mejilla.


    —Soy Olga, ¡encantada!


    Ya veía que estaba encantada... ¡y agilipollada, también!


    —La donna y yo nos hemos tropezado, ella cayó al mare y la rescaté —vaciló.


    Ni caí al mar, porque fue en la orilla donde se estrelló mi culo. Ni me rescató, porque me levanté yo solita. Aunque tardé poco tiempo en darme cuenta que entre esos dos saltaban chispas. Marco solo intentaba quedar bene delante de Olga.


    —Ha sido todo un héroe —añadí entre risas.


    —Pues tendremos que agradecerle su gesto heroico, ¿no? —propuso mi jefa.


    No. No. ¡No! En ese momento no me apetecía en absoluto estar en medio de dos tortolitos incapaces de controlar sus hormonas. Necesitaba paz, tranquilidad y no saber nada sobre el amor. Resoplé con desgana.


    —¿Por qué no te vas con Marco a tomar algo mientras yo continúo con mi paseo? Prefiero caminar un rato. Así le agradeces tú su proeza. —Me importaba un bledo que sonara a excusa mala.


    Olga me miró con la cara iluminada al mismo tiempo que leía en sus labios «gracias». ¡Joder! Se pensó que estaba echándole un capote en lugar de quitármelos de encima. ¡Perfecto!


    —Ok, me parece bien —aseguró ella—. Pero solo por ser caballerosa con el italiano por haber sido tan valiente al rescatarte. —Me guiñó un ojo.


    Contuve la risa. La escena me pareció ridícula. Pensé en la cantidad de estupideces que hacemos cuando alguien nos atrae o nos gusta con tal de estar a su lado. ¿No hubiese sido más sencillo que Olga y Marco se hubiesen dejado de chorradas para ir directamente a la cama? ¡Estaban deseando fornicar como animales! Sin embargo, optaron por inflar una mentirijilla que calificaba al italiano como un héroe, ir a tomar unas copas y después dar rienda suelta a sus instintos. Aunque, pensándolo mejor, prefería la galantería, los coqueteos y las miradas de complicidad que ir al grano.


    Olga y Marco se marcharon mientras charlaban con entusiasmo. Me eché a reír en cuanto desaparecieron. ¡Estaban locos! Aunque la vida era más divertida si nos atrevíamos a realizar pequeñas locuras.


    Paseé durante una hora, despejando mi mente. Me sentó genial aquella desconexión, aunque fui incapaz de sacarme a David de la cabeza. ¿Por qué? Si apenas lo conocía. Además, había sido un idiota conmigo. Decidí ir a tomar un mojito a alguna terraza para olvidarme del influencer. Sin embargo, ignoraba que, en tan solo unas horas, David y yo íbamos a estar más cerca que nunca.


    Os aviso, ¡la temperatura iba a subir más de lo esperado!
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    Cuando te piden un beso...


    Aquella tarde fuimos a una de las terrazas del hotel; era un reservado al aire libre con piscina, hamacas y una gran cama chill out de madera. Estábamos todo el equipo, menos Olga, que supuse que estaba bastante liada descubriendo la cultura italiana. Íbamos a grabar unas declaraciones para promocionar el hotel como uno de los más románticos de la isla. ¡Por ese motivo estábamos en aquel lugar tan idílico!


    Paco apoyó el trípode de la cámara sobre el suelo antes de ponerse a probar planos.


    —¿Dónde está Olga? —Quiso saber el operador de cámara.


    —La he llamado y me ha dicho que no podía venir. Que nos encargáramos nosotros de grabar el repor porque ella estaba ocupada —contestó Leo.


    «Ocupadísima», pensé con malicia. Contuve la risa para no delatar que sabía cuál era el motivo por el que nuestra jefa no estaba con nosotros. Después, me acerqué al redactor y apoyé mi mano sobre su hombro.


    —No me has facilitado ningún guion, ¿qué vamos a grabar aquí?


    Leo me miró con cara de susto. ¡Madre mía! ¿Qué estaban tramando? Dio un saltito hacia atrás mientras dirigía la mirada al cielo.


    —¿Qué pasa? ¿Nos vais a pedir que nos bañemos desnudos? —bromeé.


    David se acercó para averiguar qué estábamos haciendo allí. Se detuvo a mi lado. ¡Bum, bum, bum! Mi pulso se descontroló al notarlo tan cerca. ¡Qué bien olía! ¡Qué guapo era! «¡Joder, Lola! No te despistes, ¡es un cabronazo! Te dejó tirada», me recordé con firmeza. Ay, pero era tan irresistible...


    —Leo, ¿cuál es el plan de rodaje? —preguntó David, cruzando los brazos.


    —Nos han pedido que mostremos el hotel como una de las opciones más románticas para alojarse en la isla. —El redactor estaba nervioso, ¡muy nervioso!


    —Ok, ¿queréis que lo recomendemos mientras abrazamos corazoncitos de peluche o brindando con caipiriñas? —dedujo el influencer, echándose a reír.


    —Verás... Como habéis estado un poco distantes —Leo nos señaló a David y a mí—y desde el chapuzón en Valencia apenas habéis compartido plano, la gente cree que os lleváis mal, y eso no vende. Los jefes quieren que haya química entre la pareja protagonista de sus reportajes, así que nos han pedido que grabemos unos cuantos planos de vosotros dos paseando por esta terraza, riendo y... que os deis un simpático besito en la boca, en plan informal. ¡Como si estuvieseis de cachondeo!


    Por poco hiperventilo, ¿había escuchado bien? Aquella petición era de lo más inapropiada. Ok, me moría de ganas por probar sus labios. Sin embargo, no era el momento ni el lugar. Además, todavía seguía enfadada por lo capullo que había sido.


    —¡Ni loca! —aseguré.


    —Vale, por mí no hay problema —respondió David, encogiéndose de hombros.


    —¿Vale? —repetí anonadada.


    —¿Por qué no? Es solo un juego..., como cuando te vas de fiesta con tus amigos —insistió.


    —Exacto —señaló Leo.


    —Yo no me lio con mis amigos —me defendí.


    —Solo es un pico de nada. —David hizo un ademán con la mano—. Relájate, Lola.


    —Para mostrar que el hotel es muy romántico —añadió el redactor, asintiendo con la cabeza.


    —Pues poned velas, incienso y cortinitas con corazones, pero no me pidáis que bese a ese zoquete —resoplé indignada.


    —¿Por qué le das tanta importancia? No te están pidiendo que me comas la boca, solo que rocemos nuestros jodidos labios para que quede divertido en el reportaje —explicó David.


    No sabía por qué me sentía tan atacada. La idea me parecía una locura, muy excitante, pero una locura. Me aparté de mis compañeros para marcharme a mi habitación.


    —¡Me voy! No contéis conmigo para hacer esta gilipollez. ¡Seguro que a Olga tampoco le parece bien! Se os ha ido la pinza.


    —O quizás estás muerta de miedo porque sabes que caerás rendida a mis pies si me besas —vaciló David.


    Me di la vuelta para observar su cara con una muesca chulesca, su sonrisa de pícaro y cómo se balanceaba hacia delante y hacia detrás con las rodillas y las manos metidas en los bolsillos.


    —¿Perdona? —Ladeé la cara. La respiración se me aceleró mientras un torrente de adrenalina me sacudió todo el cuerpo al escuchar su provocación.


    —Lo que oyes, bonita. ¡Te acojona besarme porque querrás repetir una y otra vez!


    Ya estaba harta de huir de mis problemas, de ser la tonta a la que todo el mundo podía pisar, de que los demás cometieran locuras y yo fuese una mera espectadora. ¡A la mierda el sentido común! Le iba a demostrar a ese capullo quién era Lola Barneda.


    Chasqueé los dedos, llamando la atención de Paco, mientras me dirigía con paso rápido hacia David.


    —Enciende la cámara y graba esto —le ordené al técnico—, porque vais a flipar.


    Me detuve delante del influencer, pasé las manos por sus mejillas hasta llegar a la nuca, pegué mi cuerpo a su cuerpo y fundí nuestras bocas en un apasionante beso.


    ¡Joder! Fue intenso, erótico, mágico y alocado. Sentí un huracán desatarse en mi estómago. Contuve un gemido cuando la lengua de David saludó a la mía. Él deslizó sus manos por mi espalda mientras nuestra respiración se agitaba. Quise que ese momento se alargara durante horas, semanas o años. ¡Jamás había besado así! Tan de verdad.


    A los segundos, nos separamos. Nuestras miradas estaban conectadas, rebosantes de complicidad. David mostró una sonrisa de satisfacción.


    —¡Guau! Ha sido acojonante —susurró.


    «Dímelo a mí», pensé, aunque opté por hacerme la dura.


    —¿Ahora quién es el que está rendido a los pies de quién? —pregunté con picardía.


    —Me temo que me has hechizado —alegó sin apartar sus ojos de los míos.


    —¡Eres un hortera! —reí.


    —Este beso a superado todas mis expectativas —confesó.


    ¿Tenía expectativa respecto a mí? Mi pulso se aceleró. Aún estábamos pegados el uno al otro, notaba el vaivén de su pecho al respirar. Tenía que separarme de él o volvería a besarlo. ¡Era una tentación de lo más irresistible!


    —Espero que lo hayas saboreado bien porque no volverás a probarlo —vacilé mientras le daba un leve empujón para apartarme de él.


    David me cogió de la mano, tirando de mí con suavidad.


    —No me jodas, Lola. Esto ha sido lo más excitante que me ha pasado en años. No te vayas. ¡Te debo una explicación! Déjame compensarte que haya sido un gilipollas, por favor —exclamó, pegándome de nuevo a sus caderas.


    Me encantó su gesto. ¡Todo de él me volvía loca! Tal vez, no fuese tan mala idea que le diese otra oportunidad, tal y como me recomendó Olga. Además, después de lo que acababa de suceder, las cosas habían tomado una nueva dirección bastante más interesante.


    Eché un vistazo atrás de David para contemplar la piscina que estaba a sus espaldas. ¿Le devolvía el chapuzón? Pasé mis manos por sus brazos hasta llegar a los hombros y lo empujé con fuerza. Él perdió le equilibrio mientras soltaba un grito de sorpresa. Entonces, me agarró de la mano para tirar de mí. Los dos nos zambullimos en el agua. Fue divertidísimo. ¡Excitante! ¡Qué bien sentaba dejarse llevar, no pensar tanto las cosas y lanzarse a cometer alguna locura!


    David me rodeó con sus brazos por la cintura mientras flotábamos en aquella piscina. Decenas de gotitas resbalaban por su cara. ¡Aun despeinado estaba guapísimo!


    —¿Qué me dices, Lola? ¿Me dejas compensártelo esta noche? Te invito a cenar.


    Solo pude pensar una cosa:


    «¿Por qué no?».
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    Cuando todo encaja...


    Quedamos en un restaurante a la orilla del mar en el paseo marítimo de San Antonio. Era un lugar con decoración chill out, mesas y sillas de madera con cojines de color blanco y el suelo con tablones entremezclándose con la arena de la playa. De fondo, se escuchaba el suave ir y venir de las olas mientras la agradable brisa sofocaba algo del calor de la noche.


    David propuso ir a aquel sitio porque solía frecuentarlo cuando viajaba a la isla. Me comentó que preparaban un pulpo a la brasa delicioso. A mí me pareció una opción fabulosa; buena comida y vistas al mar. Sin embargo, invité a Olga y a su nuevo amigo italiano para que la cita no fuese precisamente eso: una cita.


    Después del acalorado beso de aquella tarde, recuperé la compostura en la intimidad de mi habitación. Había sido mágico, intenso y excitante. ¡Me encantó! Pero no conocía a David de nada. Tampoco quería ir demasiado rápido porque, si algo salía mal, la leche sería mayúscula. Así que me obligué a descender la velocidad con el influencer e invitar a la acaramelada parejita para que la velada tuviese un carácter más informal.


    Me había puesto un vestido azul con sandalias a juego, iba cómoda y elegante. David llevaba un vaquero blanco y una camisa del mismo color. ¡El look ibicenco le sentaba de lujo! Olga y Marco se devoraban con la mirada mientras probábamos las delicias que habíamos pedido como aperitivos. Además, el vino blanco no faltaba en nuestras copas y, cuando terminábamos con una botella, ¡pedíamos otra!


    —Resulta que Marco es bombero, ¡por eso tiene ese cuerpazo! —Olga señaló los abdominales de su amante—. Además, sabe cómo complacer a una mujer —rio.


    —¡Eres belle! —exclamó el italiano sin venir a cuento.


    Nuestra jefa se ruborizó. ¡Desde luego, el amor nos podía volver tontos! Olga era una mujer segura, con carisma y al lado de Marco parecía una chiquilla con las hormonas revolucionadas.


    —Veo que estáis muy... alterados —bromeé.


    —Oye, guapa, Paco y Leo me han contado vuestro apasionante beso con chapuzón incluido en una de las terrazas del hotel —apreció Olga entre risas—. Me temo que todos estamos un poquito alterados, ¿no?


    —Solo hice mi trabajo —me excusé avergonzada.


    —¡Eres muy belle! —piropeó de nuevo el italiano a Olga, interrumpiendo nuestra charla.


    —¿Sabe más palabras? —se burló David, señalando al bombero.


    —Ni te imaginas todo lo que sabe —aseguró Olga con voz sexi.


    Dejé caer los cubiertos que llevaba en la mano sobre la mesa antes de soltar una carcajada.


    —Ok, ¡se me ha quitado el hambre! —resoplé divertida.


    —¡Prefecto! Vayamos a tomar unas copas y a bailar —propuso mi jefa.


    —Acabamos de sentarnos a comer —señaló David ofendido—. ¿Cómo vamos a irnos ya?


    Olga tiró de Marco y se levantaron.


    —¡Así! —exclamó—. Os esperamos en la discoteca del hotel, ¿ok? Esto es un rollo.


    Se despidieron antes de desaparecer del restaurante.


    Yo me quedé abrumada por la actitud de Olga. No esperaba que se fuese a mitad de la cena. ¡Joder, ya era la segunda persona que me dejaba plantada durante una velada! ¿Acaso era una especie de moda y yo no estaba al tanto? Me eché a reír.


    —No sé muy bien lo que ha pasado ahora mismo. —Me rasqué la nuca.


    —Yo sí —aseguró David—. Olga trabaja muchísimo y creo que en este viaje a decidido soltarse la coleta, disfrutar y dejarse llevar. ¡Hace bien!


    Me encantó que mi acompañante fuese tan comprensivo con nuestra jefa.


    —Además, así nos dejan un poco de intimidad —continuó—. Te debo una explicación. Quiero pedirte disculpas por haberme largado la otra noche cuando estábamos cenando.


    Me puse nerviosa. Cogí la copa de vino y di un trago bastante generoso. El alcohol comenzaba a hacer efecto. Sus labios se volvían apetecibles, su olor incitaba a abrazarlo... Sacudí la cabeza para prestar atención a sus palabras.


    —Me sorprendió que te fueses de repente. Aunque flipé más cuando me enteré de que no te fuiste a tu habitación, sino a emborracharte con Paco y Leo.


    David me cogió de la mano, hackeando mis sentidos. ¿Qué estaba pasando? No esperaba tanta intensidad en aquel momento. Estuve por salir corriendo detrás de Olga y Marco para no desfallecer de tanta emoción.


    —Lola, me gustas. Desde el momento en que te vi sentí algo que no sé cómo explicar. Eres guapa, sexi, inteligente, simpática, divertida y me encanta hablar contigo.


    ¡Madre mía! Necesitaba abanicarme o sumergirme en una piscina con hielo. ¡Qué calor me entró! Mi corazón bombeó con fuerza al saber que la conexión había sido por parte de los dos. Intenté tranquilizarme, aunque estaba al borde de un infarto debido a su declaración.


    —Por eso te invité a cenar o te piropeaba en cuanto tenía la ocasión. ¡Nunca he sentido algo así por nadie! Necesitaba decírtelo, pero tú no me correspondías. No vi por tu parte un interés hacía mí... Entonces, me entró el miedo, pensé que quizás te estaba agobiando y por eso me fui —aseguró, mirándome a los ojos—. Puedes preguntarle a Paco y Leo. Quedé con ellos para desahogarme y hablarles de ti durante toda la noche. ¡Estoy obsesionado contigo! Te sonará raro, ¡no puedo dejar de pensar en ti!


    Me contuve para no saltar a sus brazos. ¡Fue precioso! Aunque, al mismo tiempo, pensé en lo tonta que había sido al contenerme cuando estuve con él las veces anteriores. Por esconder mis sentimientos para que no creyera que estaba desesperada por tener algo con él, lo ahuyenté. En ese instante, me prometí que desde ese momento en adelante siempre sería fiel a mis sentimientos. ¡Cómo cuando le di el beso en la terraza del hotel!


    —David, siento lo mismo que tú. Cuando nos presentaron, un montón de mariposas revolotearon por mi vientre. No quise decirte nada porque pensaba que no te gustaba. Me daba miedo agobiarte y que te alejaras. Después, pasó lo de la cena y creí que te estabas burlando de mí.


    —Jamás haría eso —se apresuró a contestar. A continuación, soltó una carcajada—. Creo que los dos hemos sido un poco torpes, ¿no?


    —Yo soy experta en meter la pata en asuntos amorosos —reí—. Bueno y en los que no son amorosos, también. Por eso dejé que llevaras tú la iniciativa. Preferí esperar a ver qué pasaba, antes de actuar y cagarla.


    —Yo no suelo enamorarme. ¡Imagínate! Después de cortar con mi ex, solo he tenido ligues de una noche, pero contigo ha sido diferente. No sabía muy bien cómo actuar.


    El corazón me dio un vuelco cuando dijo que estaba enamorado de mí. Me entraron unos calores asfixiantes. Di otro sorbo a la copa hasta vaciarla, cogí la botella, me serví más vino y bebí otro trago.


    —¿Estás enamorado? —susurré.


    —No lo sé, ¡es pronto para saberlo!, aunque me gustas mucho.


    Sentía que la situación se me iba de las manos. Conté hasta diez, respiré hondo y recordé que las prisas nunca eran buenas compañeras.


    —Tú también me gustas mucho. No quiero que te alejes, así que podemos seguir conociéndonos. No hay prisas, podemos tomárnoslo con tranquilidad.
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    Cuando no vas con tranquilidad...


    Os diré lo tranquila que decidimos llevar el resto de la noche:


    La cena.


    Una copa de vino.


    Otra copa de vino.


    Unos chupitos antes de salir del restaurante.


    Un brindis por ir despacio.


    Discoteca. ¡Aún no sé cómo llegamos hasta allí!


    Un mojito.


    Un baile.


    Otro mojito.


    Un beso.


    Un roce en el brazo.


    Otro mojito.


    Un beso en el cuello.


    Otro baile.


    Otro mojito.


    Ya no sabía ni dónde estaba.

  


  
    28


    Cuando no sabes qué es lo que ha pasado...


    Me desperté con un dolor de cabeza monumental. Estaba tirada sobre la cama, desnuda y tapada con una sábana. ¿Qué había pasado la noche anterior? Solté un suspiro antes de incorporarme. Necesitaba un poco de agua y una aspirina. ¡La resaca me estaba destrozando!


    Entonces, contuve el aliento. ¡Joder! ¿Dónde estaba? ¡Esa no era mi habitación! No estaba mi maleta, ni mi ropa, ni los muebles eran los mismos. Miré alrededor para saber si estaba acompañada. ¡No! Estaba sola. «Lola, vamos, recuerda. ¿Qué hiciste anoche? ¿Dónde has dormido?», me obligué a responder. Sin embargo, no recordaba nada.


    Eché un vistazo al suelo, ¡ahí estaban mi vestido, mis sandalias y mi bolso! De repente, escuché un ruido procedente del cuarto de baño, que estaba a escasos metros de la cama. La puerta estaba entreabierta y la luz encendida. ¡No estaba sola! ¿Quién estaba allí? ¿David? ¡Tenía que ser David! Me tapé con la sábana. Escuché unos pasos que se acercaban, ¡pronto saldría de dudas! No sabía si esconderme bajo las sábanas o tirarme por la ventana.


    Entonces, alguien llamó a la puerta de la habitación. ¿Cómo? ¿Qué estaba pasando? ¿Había pasado la noche con dos hombres? ¡Malditos mojitos! No volvería a beber nunca más. Era incapaz de recordar. Volvieron a llamar con insistencia. La persona que estaba en el baño estaba a punto de salir. Quise llorar, gritar y desaparecer de allí.


    ¿Qué hacía?


    Continuará...
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    Cuando piensan en ti...


    Mi corazón bombeaba con fuerza. ¡Joder! ¿Qué hacía? ¡No recordaba nada de la noche anterior! Estaba en una habitación de hotel que no era la mía, alguien llamaba a la puerta y otra persona iba a salir del cuarto de baño.


    Solo podía taparme con una sábana porque mi ropa decoraba la moqueta del suelo mientras comenzaba a hiperventilar, presa del pánico. ¿Había dormido con dos hombres aquella noche? ¿Quién estaba en el baño? ¿Quién llamaba a la puerta? ¿Quién me mandaba meterme en esos líos?


    Entonces, la puerta del aseo se abrió y apareció David desnudo con una toalla enroscada a la cintura. ¡Madre mía! Era un dios griego que había bajado a la tierra para volverme loca. ¡Cómo estaba ese hombre! Su pelo rubio despeinado le sentaba de maravilla, su espalda ancha me dejaba sin aliento, sus fuertes brazos eran hipnóticos, al igual que su picarona sonrisa. Me lanzó un beso al verme despierta. Por poco me derrito del gusto.


    Respiré aliviada al comprobar que había pasado la noche con él o, por lo menos, debía de estar en su habitación porque, de lo contrario, dudo mucho que estuviese paseándose en pelotas. ¡Los dos estábamos sin nada de ropa! ¡Ay, mi madre! ¿Qué había pasado? Además, ¿quién llamaba a la puerta? ¿Quién?


    —¡Abro yo! —anunció mientras se dirigía a la entrada.


    No abrí la boca, ¿para qué? Aún estaba asimilando aquella surrealista escena.


    —Espero que te guste la sorpresa que te tengo preparada —anunció, mirándome a los ojos.


    «Yo, también», pensé. «Y ya de paso a ver si soy capaz de recordar algo», añadí mentalmente.


    David abrió la puerta. Lo escuché hablar con alguien, pero no puede ver quién era. Decidí asomarme por un lado de la cama para intentar enterarme. Sin embargo, resbalé con el borde del colchón y caí al suelo al mismo tiempo que soltaba un gritito desesperado. Tiré de la sábana, intentando tapar mis partes íntimas. De poco sirvió, estaba espatarrada en el suelo con las tetas al aire. ¡Por lo menos la sábana me cubrió de cintura para abajo!


    David y un hombre, que no conocía de nada, se volvieron hacia mí. Quise desaparecer. ¡Qué bochorno! No obstante, saludé con la mano a los dos. David soltó una carcajada antes de preguntar si estaba bien. Yo me limité a asentir mientras me tapaba por completo. El desconocido desvió la mirada de mis pechos, dejó una bandeja sobre la mesa de la entrada y desapareció.


    A continuación, el influencer cerró la puerta, partiéndose de la risa al mismo tiempo que se acercaba peligrosamente hacia mí. Me puse nerviosa, me incorporé lo más rápido que pude y me senté sobre la cama. Él me dio un beso en la boca, que aceleró mi respiración, y se sentó a mi lado.


    —¿Me echabas de menos? —preguntó divertido—. ¿Por eso te has tirado?


    —Me he resbalado al intentar saber quién llamaba a la puerta —contesté confusa.


    —Es una sorpresa —repitió, sonriendo. ¿Por qué estaba tan contento?


    —Todo esto es una sorpresa —respondí sin pensar.


    —¿A qué te refieres? —Levantó el entrecejo.


    Solté un suspiro exagerado, que renovó mi energía. Decidí contarle la verdad.


    —No sé lo que ha pasado. Creo que anoche bebí demasiado y no recuerdo nada. —Me encogí de hombros.


    —¿En serio? ¿Nada? —David borró la sonrisa de su rostro—. Tampoco nuestros bailes en la discoteca o cuando vinimos juntos a mi habitación.


    Mis latidos se volvieron más intensos ante la pregunta que iba a formularle. Era demasiado atrevido, ¡pero tenía que hacerlo! Entrecerré los ojos y tragué saliva.


    —¿Nos hemos...?


    —¿Acostado? —terminó la frase por mí.


    Me pasé la mano por el pelo a la vez que asentí, exigiendo una respuesta que le diese un poco de sentido a aquel momento tan alocado.


    —Varias veces y ha sido acojonante —aseguró, volviendo a mostrar su preciosa sonrisa—. ¿No te acuerdas?


    ¡No! Joder, ¡qué mala suerte! Me moría de ganas por acostarme con David, sentir su cuerpo, abrazar su espalda, notar su respiración mientras estaba dentro de mí y dejarme llevar por el placer... y, cuando lo hice, estaba tan borracha que no me acordaba de nada.


    —Siento desilusionarte, pero no.


    —Lola, los dos íbamos muy perjudicados por el alcohol. Sin embargo, yo sí que lo recuerdo.


    De repente, cambió su gesto por uno mucho más serio. ¡Casi se puso blanco!


    —¡Joder! No me digas que no querías acostarte conmigo. —Se preocupó.


    —¡Claro que quería! Tenía muchas ganas, ¡aunque también quería recordarlo! —protesté, dando un manotazo en el colchón—. Seguramente, ha sido lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo y mi puta amnesia, originada por la ingesta indiscriminada de mojitos, impide que lo recuerde —lamenté.


    David clavó sus ojos en los míos, ¡me encendí ante su mirada fogosa! Después, me tumbó sobre la cama, colocándose encima de mí. Noté su excitación en cuestión de segundos.


    —Eso podemos solucionarlo, volvemos a hacer el amor y me aseguro de que jamás lo olvides —susurró con una voz sexi.


    La idea me resultó muy apetecible. Se lo hice saber al besarle con pasión.


    —Me parece un buen plan —contesté entre risas.


    —Además, he pedido un desayuno que te encantará. Lo ha traído un trabajador del hotel. Está ahí mismo. —Señaló la bandeja que estaba apoyada en la mesa de la entrada—. Será perfecto para coger fuerzas después de follar.


    ¡Ah! ¡Perfecto! Ahora tenía sentido todo. David había llamado al servicio de habitaciones mientras yo estaba durmiendo para sorprenderme con un desayuno en la cama. ¡Por eso llamó aquel hombre a la puerta de la habitación! Para traer nuestros cafés, cruasanes o lo que hubiese pedido.


    —¡Genial! Si es que piensas en todo —exclamé.


    —Últimamente, solo pienso en ti.

  


   


  A veces es un gustazo mandar todo a la mierda, ¡hasta al amor! Aunque justo entonces aparece tu crush y pone tu mundo patas arriba.
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  Lola está harta de que todo el mundo le diga lo que tiene que hacer. Su familia, sus amigas, su psicóloga… hasta que un día opta por mandar todo a tomar por saco. Le dice adiós a su terapeuta, se despide de su empleo que tanto la amarga y decide comenzar una nueva vida. 
 Sueña con montarse una librería para vivir rodeada de libros, cafés e historias llenas de pasión. De repente, un incidente que se hace viral en las redes sociales hará que su popularidad crezca hasta tal punto que una gran cadena hotelera le ofrece un interesante trabajo. Durante medio mes viajará a cinco ciudades de ensueño para alojarse en suites de lujo, comer en los mejores restaurantes, disfrutar de experiencias inolvidables y con los gastos pagados. Será la imagen promocional de los hoteles durante ese verano, realizando divertidos reportajes en cada ciudad y hotel. Además, le ofrecerán un suculento caché con el que podrá montar su querida librería. Lola no lo duda ni un instante, ¡se suma a la aventura!, siendo un plan tan fabuloso, ¡a ver quién es la guapa de rechazarlo! 
 Sin embargo, desconoce quién será su acompañante en este viaje. 
 David Gómez, es un atractivo influencer, del que se enamorará en cuanto lo conozca. ¡Será amor a primera vista! Lola intentará reprimir sus sentimientos, ¡casi no conoce al galán de las redes sociales! Pero David es irresistible, siempre está diciéndole cosas bonitas y además le propondrá planes románticos. 
 Los líos de Lola es la primera parte de una bilogía llena de situaciones surrealistas, divertidísimas y románticas, que nos harán recordar la importancia de creer en una misma, sabernos escuchar y hacer lo que sintamos, porque a veces dejarnos llevar es la locura más deliciosa que se puede hacer por amor.
 Acompaña a Lola en este disparatado viaje, conoce a sus alocadas amigas Pili y Montse, a su querida hermana Yoli, a la salvaje Olga y atrévete a reírte y a enamorarte con esta deliciosa historia de amor.
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